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ACTO  PRIMERO, 


Trastienda  de  una  lujosa  joyería:  dos  puertas  en  el  fon- 
do, que  dan  paso  á  la  tienda:  entre  puerta  y  puerta 
una  gran  arca  de  hierro;  otras  dos  puertas  laterales, 
la  derecha  comunica  coa  el  interior,  la  izquierda 
conduce  á  la  calle.  Muebles  de  lujo,  escribanía,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

TOM, FANNY. 

Tom  aparece  colocando  un  aderezo  en  su  estuche,  que  deja  sobre 

un  velador,  y  después  lo  cubre  con  un   fanal.  Fanny  sale  por  el 

foro. 


Famsy. 

Buenos  días,  señor  Tom. 

Tom. 
Fanny. 

Oh,  Fanny!  llegas  á  tiempo. 
Qué  ocurre? 

Tom. 
Fanny. 

Tengo  una  idea 
que  te  agradará,  un  proyecto. 
Hablad. 

Tom. 

Tienes  mucha  prisa? 

Fanny. 

Ninguna,  para  paseo 
he  vestido  á  la  señora, 

de  modo,  que  estoy  de  asueto 
hasta  la  hora  de  vestirse 

Tom. 

para  el  baile. 

Un  baile? 
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Fanny.  Regio. 

Como  que  es  su  cumpleaños: 

digo,  pues  flojo  mareo 

hemos  tenido  estos  dias 

mueblistas  y  tapiceros, 

criados  y  camareras; 

qué  de  arañas  y  de  espejos, 

cortinones  de  damasco 

y  alfombras  de  terciopelo. 
Tom.        «Quien  puede  lo  gasta»  dijo... 
Fanny.    Un  tonto  y  gastaba  un  cuerno. 
Tom.        Tú  sí  que  eres  una  loca. 
Fanny.     Mejor,  un  loco  hace  ciento. 
Tom.        Es  que  tú  no  harás  más  locos 

que  yo,  cuidado  con  eso!... 
Fanny.     Malo!  no  sois  todavía 

marido  y  ya  tenéis  celos... 
Tom.        Lo  que  tengo  es  un  querer 

que  no  me  cabe  en  el  cuerpo. 
Fanny.     Y  qué  más? 
Tom.        (Remedándola.)  ¿Qué  más? — Coqueta, 

presumida,  no  te  quiero... 
Fanny.     De  veras? 

TOM.  (Queriendo  tomarla  una  mano.) 

Porque  te  adoro! 
Fanny.    Eli!  todavía  no  es  tiempo. 
Tom.        Ingratona!  descastada. 
Fanny.     Á  mí  no  me  gustan  juegos 

de  manos... 
Tom.  Inocentona! 

Fanny.    (Simplón!  piensa  queme  ofendo.) 
Tom.        Piensas  en  mí? 
Fanny.  ¡Qué  ocurrencia! 

Tom.        ¡Qué!  No  soy  digno  de... 
Fanny.  Pienso. 

Tom.        Bendita!...  Y  qué  limpia  es! 

Vale  más  su  zagalejo  .. 
Fanny.     "Vaya,  me  diréis  al  fin 

esa  idea,  ese  proyecto? 
Tom.        ¡Ah!  sí,  una  idea  magnífica, 

un  plan,  pero  no  tenemos 

prisa,  cuando  venga  el  amo 


te  lo  diré... 
Fainny.  Si  es  secreto... 

Tom.        Contigo,  cá,  majadera; 

bien  sabes  que  me  franqueo 

contigo... 
Fanny.  Ya  estoy  en  ascuas 

por  saber.. 
Tom.  Si  todo  ello 

no  es  más...  Conque  tu  madrina 

da  un  baile  esta  noclie?  Bueno. 

¿Y  asistirá  la  duquesa 

de  Wateford?  Ya  comprendo 

el  afán  de  la  duquesa 

de  Wateford. 
Fanny.  Qué? 

Tom.  Lo  menos 

ha  enviado  siete  veces 

por  un  encargo  que  ha  hecho. 
Fanny.    Un  encargo? 
Tom.  Sí,  esta  joya, 

que,  de  seguro,  te  apuesto, 

no  se  presenta  en  el  baile 

otra  como  ella. 
Fanny.  En  efecto! 

Tom.        Te  gusta? 
Fanny.  Me  gustaría 

mucho  más  si  fuera  vuestro. 

¿Encargo  de  la  duquesa? 
Tom.        Nos  encargó  un  aderezo 

de  brillantes;  conque  el  amo 

dijo,  voy  á  echar  el  resto, 

y  hételo  aquí. 
Fanny.  Gran  presente 

de  boda. 
Tom.  Qué  estás  diciendo? 

Esto  no  es  de  camareras. 
Fanny.     Las  camareras  tenemos 

gustos  como  las  señoras. 
Tom.        Gustos  que  cuesten  dinero 

no  los  tendrá  mi  costilla. 
Fanny.     Aún  no  lo  soy. 
Tom.  Poco  menos; 
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Fanny. 
Tom. 

Fanny. 


Tom. 


f ANNY. 

Tom. 

Fanny. 

Tom. 


Fanny. 

Tom. 
Fanny. 

Tom. 


qué  nos  falta?  que  nos  unzan... 
Tú  rae  quieres,  yo  te  quiero, 
eres  doncella,  soy  libre, 
eres  guapa,  no  soy  feo. 
Bien! 

Cuentas  con  el  servicio, 
yo  con  mi  trabajo  cuento... 
Cuento  con  la  protección 
de  mi  madrina,  y  no  es  cero; 
ahijada  de  la  Marquesa 
de  Richmond. 

Pues  hasta -en  eso 
nos  parecemos  entrambos. 
Mi  amo  Bernard  es  el  genio 
del  bien,  y  lia  sido  mi  ángel... 
Es  un  ángel  extranjero. 
Cuando  mi  amo  vino  á  Londres, 
era  yo  lo  más  zopenco!.  . 
¿Masque  ahora!...   . 

Mucho  más. 
Ahora  soy  casi  un  maestro. 
Gracias  al  señor  Boruard 
que  me  desasnó. 

Es  tan  bueno, 
tan  caballero,  tan  lino! 
Muy  fino  y  muy...  caballero. 
¿No  se  sabe  cuándo  y  cómo 
vino  aquí?... 

Vas  á  saberlo. 
Hará  cosa  de  tres  años 
que  esta  casa  vino  á  menos. 
Su  amo  antiguo,  el  señor  Tompson, 
por  no  sé  qué  contratiempos 
se  arruinó;  siguió  la  tienda 
luchando  con  el  descrédito; 
tenia  veinte  operarios 
y  catorce  se  nos  fueron; 
quedamos  seis;  de  los  seis 
sobrábamos  cinco  y  medio. 
Un  dia  el  anciano  Tompson 
trajo  á  casa  un  extranjero 
que  ingresó  en  el  obrador 
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como  cam arada  nuestro: 
era  Bernard;  y  yo  al  verle, 
dije  para  mi  coleto: 
«donde  comen  seis,  lo  mismo 
comen  siete;  ó  más  derecho; 
donde  seis  rabian  de  hambre 
rabian  siete. 

Fanny.  Ya  lo  creo. 

Tom.        Pues  no  fué  asi;  desde  entonces 
la  cosa  cambió  de  aspecto; 
nuestro  nuevo  camarada 
era  un  artista  de  genio, 
y  facilitó  á  la  casa 
recursos  de  todos  géneros. 
El  señor  Tompson  miró 
reconquistado  su  crédito, 
y  al  morir  nombró  á  Bernard 
universa!  heredero. 

Fanny.     Ya! 

Tom..  No  hay  obrador  en  Londres 

de  más  fortuna  que  el  nuestro, 
y  ante  Bernard  se  oscurecen 
los  más  hábiles  joyeros. 
Quién  imaginó  hasta  ahora 
una  alhaja  de  tal  mérito? 

(indica  el  aderezo.) 

Fanny,    ¿Y  vuestro  amo  no  es  casado'/ 

Tom.        No. 

Fanny.  ¿Y  por  qué? 

Tom.  Porque  es  soltero. 

Fanny.     Qué  ocurrencia! 

Tom.  Si  no  fueras 

preguntona? 
Fanny.  Yo  me  entiendo. 

¿Es  florentino? 
Tom.  De  Italia. 

Fanny.    Tiene  allí  padres? 
Tom.  Murieron. 

Fanny.    Y  parientes? 
Tom.  Dale  bola! 

No  lo  sé. 
Fanny.  No?  Aquí  hay  misterio. 
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Tom.        No  hay  tal. 

Fanny.  Porfiáis  en  balde; 

aunque  guardéis  el  secreto, 

yo  sé  que  hay  gato  encerrado. 
Tom.        Aquí  no  hay  gato  ni  perro. 

Mi  amo  Bernard  es  un  hombre 

muy  cabal. 
Fanny.  Yo  no  lo  niego. 

Tom.        Un  hombre  que  me  protege 

más  de  lo  que  yo  merezco, 

ni  besando  donde  él  pisa 

le  pago  lo  que  le  debo. 

Soy  jefe  de  su  obrador, 

soy  su  amigo,  su  cajero, 

y  él  será  nuestro  padri... 
Fanny.    Calla!  que  aquí  le  tenemos. 

ESCENA  II. 

DICHOS,    BERNARD.  Aparece    preocupado  sin    reparar  en   los 
demás. 

Bern.      (No  la  he  visto  en  el  balcón; 

pasa  un  dia  y  otro  dia, 

se  va,  y  la  esperanza  mia 

no  vuelve  á  mi  corazón. 

Si  hablarla  ni  verla  puedo, 

¿por  qué  mi  fatal  destino 

la  interpuso  en  mi  camino!) 
Tom.        Ven  acá,  no  tengas  miedo. 
Bern.      Quién  es? 
Tom.  Nadie,  mi  mujer... 

Mi  esposa     (Presentándola.) 

Bern.  Ya! 

FANNY.       (Haciendo  cortesías.)  Novia  SO}', 

novia  nada  más. 
Bern.  Ya  estoy. 

Tom.        Es  lo  mismo. 
Fanny.  ¿Qué  ha  de  ser? 

Tom.        Es  muy  lisia! 
Bern.  Ya  imagino, 

sólo  al  -verla  se  concibe... 
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Mi  enhorabuena  recibe. 
Fantsy.     (¡Me  entusiasma  un  hombre  fino!) 
Bern.      Tiene  un  palmito  hechicero 

y  un  aire  muy  cortesano. 
Tom.        (¿Has  visto  un  hombre  más  llano?) 
Fanny.     (Y  este  hombre  vive  soltero!) 
Tom.        Señor,  con  vuestra  licencia, 

tengo  una  idea,  es  decir, 

un  plan...  os  voy  á  pedir 

un  favor...  una  incumbencia  .. 
Bkriv.  Habla,  y  si  mi  hacienda  toda... 
Tom.        Ves? — Gracias,  lo  agradecemos; 

el  caso  es  que  no  tenemos 

padrino  para  la  boda. 
Bern.      Padrino?...  yo  lo  seré... 
Fanny.     Tanta  bondad. 
Tom.  Si  os  agrada... 

Bern.      No  puedes  pedirme  nada 

que  más  contento  me  dé. 

Fa!S'NY.      (Haciendo  cortesías.) 

Si  sirvo  de  alguna  cosa... 

Favor  tan  inmerecido... 
Bern.      Yo  soy  e]  favorecido 

con  ahijada  tan  hermosa. 
Fanny.    Gracias. 
Bern.  Y  á  t:,  mi  buen  Tom, 

qué  puedo  negarte,  di; 

no  has  hallado  siempre  en  mí 

cariño  y  estimación? 

TOM.  Beneficios!  (Enternecido.) 

Bern.  No  los  nombres. 

Tom.        Amor  de  padre. 

Bern.      (Dándotela  mano.)  De  hermano. 

TOM.  (Enternecido.) 

No  le  ves...  qué  campechano? 
Fanny.     (Me  muero  por  estos  hombres.) 
Bern.       Feliz  yo  si  pago  así 

su  desvelo  infatigable, 

su  habilidad;  mirad,  hable 

ese  aderezo  por  mí. 
Tom.        Vaya,  porque  alguna  parte 

me  toca  en  su  construcción... 
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Bern. 

No,  que  es  obra  tuya,  Tom. 

Tom. 

Bah! 

Bern. 

Saludo  al  rey  del  arte. 

Tom. 

No  hagas  caso,  aunque  me  aburro 

con  elogios,  no  hay  quien  crea 

mió  el  dibujo,  la  idea, 

si  á  mí  nada  se  me  ocurre. 

Bern. 

(Contemplando  la  joya.) 

Es  magnífico! 

Tom. 

¡Voto  á... 

Voy...  qué  cabeza  la  mía! 

Bern. 

Qué?... 

Tom. 

Que  es  más  de  medio  dia, 

lo  están  esperando  ya... 

Bern. 

Que  esperen. 

Tom. 

Cá!  no  señor, 

es  fuerza  enviarlo  ahora; 

pues  bonita  es  la  señora 

duquesa  de  Wateford! 

Bern. 

Es  exigente? 

Tom. 

Sí  tal. 

Pues  digo  el  tal  Mayordomo, 

uno  muy  alto  y  muy  romo, 

el  hombre  más  animal... 

Bern. 

Que  esperen. 

Tom. 

Dios  nos  asista! 

Si  he  dado  palabras  cien... 

Behn. 

Te  he  dicho  que  esperen. 

Tom. 

Bien! 

(Informal,  al  fin  artista.) 

Fannv. 

Conque  esa  obra  peregrina 

la  va  á  estrenar  la  duquesa 

de  Wateford?  buena  es  esa! 

la  rival  de  mi  madrina. 

Tom. 

Cómo? 

Fanny 

Se  descuida  tanto 

la  Marquesa  de  Richmond? 

Bern. 

La  Marquesa? 

Fanny. 

Entrambas  son 

rivales. 

Bern, 

Sí? 

Tom. 

(Cielo  santo!) 

Fanny.    Competidoras  constantes, 

se  odian,  se  buscan,  se  envidian. 
Son  las  armas  con  que  lidia b 
sedas,  brocados,  brillantes: 
y  en  Tacha  tau  obstinada 
siempre  salió  vencedora 
la  de  Richmond,  per<>  ahora, 
de  seguro,  es  derrotada, 
porque  hoy  mi  madrina  bella 
da  un  gran  baile,  y  claro  está, 
la  de  Wateíbrd  irá, 
y  ese  aderezo  con  ella. 

Uern.      (Cielo!...)  Os  doy  mi  enhorabuena. 

Fanísy.     ¿Por  qué? 

Tom.  (Calla,  parlanchína!) 

BeKN.         (Tomándola  una  mano.) 

Tenéis  muy  bella  madrina. 

Tom.        (Dios  no  la  depare  buena.) 

Fanny.     ¡Muy  bella  y  muy...  bella! 

Tom.  Baht 

Si  es  La  Estrella  de  la  cártel 

Beün,      Cierto,  y  tendrá  una  cohorte 
de  amadores. 

Fanny.  Claro  está. 

Bern.      Y  alguno  entre  ellos... 

Fannt.  Ni  uno. 

(Le  veo  venir.)  Pues  todos 
la  requieren  de  mil  modos 
pero  ella  no  ama  á  ninguno. 
El  que  finge  más  extremos 
es  su  primo  Lord  Enrique, 
el  Vizconde  del  Penique. 

Bern.      Sé  quien  es. 

Tom.  Le  conocemos. 

Ber™í.      Y  obtendrá... 

Fannv,  Mucho  me  engaño 

ó  sacará  en  conclusión 
lo  que  el  negro  del  sermón. 
¡Si  es  el  tipo  más  extraño! 
Con  un  genial  intratable, 
orgulloso,  descortés, 
cuando  mi  madrina  es 
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sencilla,  dulce.,. 
Bern.  Adorable. 

Fanny.     Y  en  esto  se  me  figura 

que  os  acercáis  mucho  vos. 

¡Yaya,  si  haríais  los  dos 

gran  pareja! 
Bern.  Qué  locura! 

Yo  quién  soy  para?... 
Tom.  (Estás  loca?.. 

Fanny.     Y  por  qué? 
Ton.  Qué  charlatana! 

Bern.       (Lo  sabe!) 
Tom.  (De  buena  gana 

la  cosería  la  boca.) 
Fanny.     Pues  qué  hay  de  particular? 

No  sois  soltero,  ella  viuda... 
Tom.        (Que  no  se  quedara  muda!) 
Bern.       Ella  en  mí  pudo  pensar... 

(No  hay  duda,  es  que  la  incomoda 

que  yo  mire  á  su  balcón  .. 

Soy  un  necio.)  Conque,  Tom, 

ya  sabes;  para  la  boda 

cuenta  conmigo... 
Tom.  íAh!  señor! 

Fanny.      Os  vais? 
Bern.  Un  asunto  urgente... 

Hasta  luego.  (Es  evidente 

que  ella  conoce  mi  amor.) 

ESCENA  III. 

FANiSY,  TOM. 


Tom. 

Te  despachaste  á  tu  gusto, 

parlera  de  Satanás? 

Fanny. 

He  puesto  el  dedo  en  la  llaga? 

Tom. 

En  qué  llaga? 

Fanny. 

La  verdad, 

¿qué  media  entre  mi  madrina 

y  vuestro  señor  Bernard? 

Tom. 

Nada. 

Fanny. 

Por  qué  me  habló  de  ella 

con  tan  expresivo  afán? 

Tom.        No  sé. 

Fanny.  Por  qué  se  ha  marchado? 

por  qué  suele  pasear 
debajo  de  sus  balcones? 

TOM.  Calla!  (Mirando  al  fondo.) 

Fanny.  ¿Es  algún  criminal 

porque  quiere  á  una  mujer 
de  primera  calidad? 

Tom.        Dale! 

Fanny.  Á  veces  son  los  hombres 

tan  inocentes  y  tan... 
de  todo  hacen  un  misterio 
y  en  todo  temen  tocar 
imposibles;  pero  al  cabo 
todo  se  sabe... 

Tom.  Y  qué  mal 

hay  en  ello,  qué  se  sabe? 

Fanny.     Que  se  ha  descubierto  ya 
al  hombre  desconocido 
que  el  último  carnaval 
á  mi  madrina  salvó 
la  vida... 

Tom.  Quieres  callar? 

Fanny.     Iba  sola  en  el  carruaje, 
como  de  costumbre  va, 
luciendo  un  tronco  de  yeguas- 
que  valían  un  caudal, 
y  por  culpa  del  cochero 
ó  por  imprevisto  azar, 
de  pronto  se  desbocaron 
con  tanta  impetuosidad, 
que  absorta  la  muchedumbre 
lanzó  un  grito  al  observar 
que  el  tronco  se  dirigía 
al  muro  de  la  ciudad. 
De  pronto,  un  hombre  encubierto 
con  un  precioso  disfraz, 
sale  al  encuentro  del  coche 
con  fria  serenidad, 
mide  la  distancia,  espera, 
ceja  y  se  previene  más. 
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Tom. 

Fanny. 
Tom. 

Fanny. 

Tüm. 

Fanny. 


Tom. 
Fanny. 

Tom. 

Fanny. 

Tom. 

Fanny. 


Abalánzase  á  una  yegua, 
con  arrojo  sin  igual 
clava  en  la  abierta  nariz 
una  mano  y  á  la  par 
cuélgase  con  la  otra  al  hierro, 
suspendido  á  plomo  ya. 
Siéntese  por  dicha  herido 
el  indómito  animal, 
cede  al  dolor,  tasca  el  freno, 
locha,  se  encabrita  y  cae. 
tíodea  el  coche  la  gente, 
y  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos,  el  héroe  del  lance 
se  escurre,  y  ninguno  da 
razón  de  su  paradero, 
ni  de  él  se  ha  sabido  más. 
Yo  más  dichosa,  presumo 
que  di  con  él,  y  es  Bernard, 
no  tengo  duda,  porque 
vos  me  habéis  dicho  ademas 
que  hace  tres  meses  estuvo 
enfermo  de  gravedad... 
Es  claro...  el  susto,  e!  placer, 
la  emoción... 

Tá,  tá,  tá,  tá! 
Bueno,  basta  de  parola. 
Pues  me  callo  mucho  más. 
Dale!  Es  hora  de  vestirse 
tu  madrina,  vete  ya. 
Si  os  estorbo... 

Me  encocora 
tu  sempiterno  charlar. 
De  veras?  pues  todavía 
me  callo  lo  principal. 

(Rápido  hasta  el  final  de  la  escena.) 

Me  alegro... 

Soy  yo  muy  lince! 
Tenemos  que  ventilar 
cierto  asunto... 

Lo  sé  todo! 
Ni  por  esas! 

Soy  capaz 
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de  adivinar  lo  futuro! 

Tom. 

Luego  me  ]o  contarás. 

Fanny. 

¿Secretos  á  mí? 

Tom. 

Otra  vez! 
Vete,  hija,  ten  la  bondad... 

Fanny. 

Á  mí!  que  veo  la  yerba 
crecer!... 

Tom. 

¡Por  vida!...    (Tomándola  una 

mano.) 

Fanny. 

Ay,  ay,  ay! 
Bruto!  mi  mano!... 

Tom. 

Te  marchas? 
ó  hago  una  barbaridad. 

Fanny. 

¡Ave  María  Purísima! 

— Y  quiero  yo  á  un  hombre  ..  tan... 

(Váse  por  el  foro.) 

Tom. 

¿Tan  qué!... — Charla  por  los  codos, 
pero  la  quiero. 

Fanny. 

(Asomando  la  cabeza.)  ¡Animal!  (Huye.) 

ESCENA  IV. 

TOM,  solo. 


Mira!... — Me  lo  llama  en  broma. 
Yo  también  tengo  un  carácter... 
qué  demontre  de  chiquilla, 
lo  que  raja  y  lo  que  sabe! 
pero  quién  la  habrá  enterado... 
¡qué  bien  supo  sonsacarme!... 
y  hará  de  mí  un  grau  marido, 
porque  es  muy  limpia  y  muy... 

(Repara  en  el  aderezo.)  — Diantre!. 

No  enviar  el  aderezo 
cuando  han  venido  á  buscarle 
tantas  veces...  Qué  caprichos 
tiene  tan  originales! 
Bien  mirado,  es  natural; 
para  los  que  aman  el  arte, 
una  obra  es  como  un  hijo, 
y  uno  siente  separarse 
de  su  obra...  Y  cuando  manda, 
¿quién  se  atreve  á  contrariarle? 
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No  puede  ocultar  que  ha  sido 
criado  en  buenos  pañales. 
Con  qué  indiferencia  mira 
las  perlas  y  los  diamantes! 
pero  si  hasta  en  su  manera 
de  pedir  me  huele  á  grande. 
— «Tom,  necesitamos  pasta. 
— Al  lapidario,  que  mande 
piedras.» — Y  el  caso  es  que  todos 
sirven  aunque  no  se  pague. 
Gracias  á  que  dura  el  crédito, 
pero  el  dia  que  se  acabe... 
Si  él  supiera  que  he  pedido 
á  la  duquesa,  un  mes  hace, 
diez  mil  guineas  á  cuenta 
de  esta  joya  ¡Dios  me  ampare! 
Apuesto  á  que  me  plautaba 
de  patitas  en  la  calle. 
Se  ha  enamorado!  El  amor 
es  causa  de  que  se  atrasen 
los  negocios;  dias  hay 
que  no  hace  caso  de  nadie 
ni  de  nada...  pero  en  cambio... 

(El  Vizconde  aparece  y  avanza  hasta  el  proscenio.) 

presta  enormes  cantidades 
al  Vizconde  del  Penique, 
su  amigo;  amistad  notable, 
nos  debe  quinientas  libras 
y  aún  nos  trata  como  á  cafres. 

ESCENA  V. 

TOM,  VIZCONDE. 
VlZC  (Tocándole  en  el  hombro  con  el  látigo.) 

El  Vizconde  del  Penique. 
Tom.        (Saludando.)  Señor  Vizconde! 
Vizc.  Al  instante! 

Tom.        Queréis  que  os  anuncie? 
Vizc.  Listo! 

Tom.        (Le  sondearemos  antes.) 

—Vos  venís  á  ajustar  cuentas? 
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(El  Vizconde  le  vuelve  la  espalda) 

Hoy  vamos  á  hacer  balance, 

necesitamos  dinero, 

quinientas  libras  cabales. 

(Toma  esa  y  vuelve  por  otra.) 
Vizc        Qué  quieres  decir,  bergante? 
Tom.        Que  podéis  zanjar  conmigo 

esa  cuenta... 
Vizc.        (cantando.')      Non  mi  piace. 
Tom.        Es  que  el  amo  tiene  apuros. 
Vizc.        Bagatelas,  nimiedades. 

Yo  no  me  apuro  por  nada. 

Yo  tengo  el  alma  muy  grande. 
Tom.        (Á  medía  voz.)  Sí!  como  la  de  un  caballo. 
Vizc.        Insolente!  (Le  da  con  el  látigo.) 
Tom.  No  me  "alce 

la  mano...  porque  me  olvido 

de  lo  que  sois... 
Bern.      (Saliendo.)  Miserable! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  BEUNARD. 

Tom.        Si  me  maltratan... 
Bern.  Silencio! 

En  el  despacho  esperadme. 
Tom.        Permitid... 
Bern.  Ni  una  palabra! 

Tom.        (Ya  se  acordó  de  que  es  grande.) 

ESCENA  VIL 

BERNARD,  VIZCONDE. 

Bern.       Perdonad,  señor  Vizconde; 

su  celo  indiscreto  le  hace 

desbarrar,  yo  evitaré 

que  se  repita... 
Vizc.  No  se  hable 

de  este  incidente;  el  desprecio 

es  mi  recurso  más  hábil, 
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cuando  mi  grandeza  olvidare 
misérrimos  menestrales. 
— Yo  necesito  dinero. 

Bern.      Ya  os  di  grandes  cantidades 
y  no  podré... 

Vizc.  Necesito 

otra  cantidad  más  grande. 
La  Marquesa  de  Richmond, 
reina  del  mundo  elegante, 
da  un  baile  esta  noche,  exigen 
mi  presencia  en  ese  baile 
mis  circunstancias  de  primo, 
de  corsario  y  diletante, 
y  para  un  primo,  mi  prima 
es  un  partido  aceptable. 
Joven,  hermosa,  opulenta, 
viudita,  no  tiene  padres. 
Luego  yo  soy  el  más  primo 
de  todos  sus  primos,  casi 
voy  á  ser  el  anfitrión; 
mas  quién  navega  sin  lastre? 
por  tanto  ese  nuevo  empréstito 
para  un  hombre  de  mi  clase 
y  otro  de  la  vuestra,  es 
un  negocio  inmejorable. 
Desciendo  á  vos  cuando  pido, 
á  mí  os  eleváis  al  darme, 
y  ambos  ganamos  así, 
yo  pidiendo  y  vos  prestándome. 

Bern.      Silogismo  singular. 

Vizc.        Vos  lleváis  ventaja. 

Bern.  Y  grande. 

(Queda  pensativo.) 

— Qué  necesitáis? 
Vizc.  Mil  libras. 

Bern.      La  suma  es  considerable. 
Vizc.        No! 
Bern.  Con  una  condición 

os  la  doy. 
Vizc.  Y  es? 

Bern.  Cosa  fácil. 

Solo  quiero  que  esta  noche 
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me  presentéis  en  el  baile 

á  la  Marquesa. 

Vizc. 

Á  mi  prima? 

cosa  más  extravagante!... 

Bern. 

No  tenéis  intimidad 

con  vuestra  prima? 

Vizc. 

Entrañable. 

Bern. 

Entonces... 

Vizc. 

Qué  extravagancia. 

Bern. 

Eh!  basta  ya  de  visages, 

consentís? 

Vizc. 

Enhorabuena. 

Bern. 

(La  hablaré!) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,   TOM. 

Tom.  Señor? 

Bern.  Qué  traes? 

Tom.        Yo  traigo  que  á  nuestra  puerta 

se  ha  apeado  del  carruaje 

una  señora,  pregunta 

si  hay  un  collar  de  diamantes; 

no  hay  ninguno  de  su  agrado 

en  los  del  escaparate 

y  vengo  á  avisaros. 
Bern.  Bien, 

yo  no  puedo  ahora  ocuparme... 

(ai  vizconde.)  (Os  remitiré  la  suma.) 

(La  hablaré!)  (Váse  derecha.) 
TOM.  (Mirando  al  Vizconde.) 

(Volvió  á  pescarle!) 
ESCENA  IX. 

El  VIZCONDE,  TOM,  la  MARQUESA. 

Tom.        Pasad,  señora. 

VlZC.  Quién?...  (Mirando  con  los  lentes.) 

Tom.  Voy 

á  serviros  al  instante,  (váse.) 
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dignaos  tomar  asiento. 

Vizc. 

(Reconociéndola.)           Prima  mía! 

Marq. 

(Oh!  triste  lance! 

aquí  el  Vizconde!) 

Vizc. 

Tú  aquí? 

permíteme  que  lo  extrañe. 

Makq. 

Extráñalo  cuanto  gustes. 

Yizc. 

No  atino  .. 

Marq. 

Nada  más  fácil. 

Quiero  un  aderezo  nuevo 

para  lioy  y  vengo  á  buscarle. 

Vizc. 

Mas  venir  tú  misma... 

Marq. 

Así 

llevaré  el  que  más  me  agrade. 

Vizc. 

Magnífico!  Vas  á  estar 

esta  noche  deslumbrante. 

Marq. 

Bah! 

Vizc. 

Van  á  envidiarme  todos. 

Marq. 

¿Á  tí,  por  qué  han  de  envidiarle/ 

Vizc. 

No  he  de  ser  tu  caballero? 

Marq. 

No  por  cierto. 

Vizc. 

No  me  enfades, 

yo  he  de  ser!... 

Marq. 

Nada;  con  ser 

mi  primo  tienes  bastante. 

Vizc. 

Si  no  soy  tu  paladín, 

quién  es,  pues? 

Makq. 

Ni  tú  ni  nadie. 

Sola  me  alegro  y  me  aburro 

y  sola  estaré  en  el  baile. 

Desde  que  viuda  me  hallé, 

sola  voy  á  todas  partes, 

entro,  salgo,  voy  y  vengo 

sin  temores  ni  pesares. 

Ni  quiero  amor  que  no  obligue 

ni  galán  que  me  acompañe. 

Con  una  mente  que  sueña, 

con  un  corazón  amante, 

una  fortuna  envidiada 

y  un  apacible  carácter, 

hago  todo  el  bien  que  puedo 

y  soy  libre  como  el  aire. 
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Vizc.        Y  nada  te  falta. 

Marq.  Nada! 

Vizc.        Mas  ya  es  fuerza  que  te  canse 

la  soledad,  y  otro  esposo... 

yo,  por  ejemplo. 
Marq.  Quién  sabe! 

Vizc.       (Oh,  ventura!)  Ello...  por  fuerza 

tú  te  abrás  fijado  en  alguien? 
Marq.      No  me  he  fijado... 
Vizc.  Y  por  qué 

no  te  fijas?  ¿Quieres  darme 

una  sorpresa?...  Eh!...  sé  franca. 
Marq.      Primo,  estás  insoportable. 
Vizc.        (Disimula  que  me  quiere, 

pero  disimula  en  balde.) 

ESCENA    X. 

DICHOS,  TOM,  con  varios  estuches. 


Tom. 

Dignaos  examinar 

estos  aderezos, 

Marq. 

Dadme. 

— Este  no  me  gusta. 

Vizc 

(Tomándole.)                      Á  Ver? 

Marq. 

Tampoco  este. 

Tom. 

Son  diamantes 

de  doble  labor... 

Marq. 

Muy  feos. 

Tom. 

Este  de  perlas. 

Marq. 

Guardadle! 

Tom. 

Este  de  esmeraldas... 

Marq. 

Uf! 

qué  horror! 

Tom. 

Este  de  granates? 

Marq. 

Muy  vulgar...  Y  este? 

Tom. 

RllbieS.  (Mostrándole.) 

Están  montados  al  aire, 

combinados  con  turquesas. 

Marq. 

Combinación  detestable. 

Tom. 

Tampoco  os  gusta? 

Marq. 

Estáis  loco? 
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¿No  tenéis  más  que  enseñarme? 

Tom. 

No  hay  más,  señora. 

Marq. 

(Con  sarcasmo.)                 Teneís 

surtido  el  escaparate! 

Tom. 

Se  puede  hacer... 

Marq. 

No... 

Tom. 

Muy  pronto- 

Marq. 

He  dicho  que  no. 

Tom. 

(Qué  amable!) 

Vizc. 

(Viendo  el  aderezo  del  fanal.) 

Oh!  soberbio! 

Marq. 

¿Qué? 

Vizc. 

Ven,  mira 

que  magníficos  brillantes! 

Tom. 

Ah!...  divino!  sorprendente!... 

Montura,  dibujo,  engarce, 

todo  es  bello!  Este  me  gusta. 

Tom. 

Ese  ..  no  se  vende  á  nadie. 

Marq. 

Por  qué? 

Tom. 

Porque  es  un  encargo. 

Marq. 

Encargo,  qué  disparate, 

otro  haréis,  lo  que  es  con  este 

me  quedo  yo  á  tocio  trance. 

Tom. 

Yo  siento... 

Maíiq. 

No  admito  réplica^ 

doblo  su  precio,  tasadlo. 

Tom. 

Me  es  imposible... 

Marq. 

(Me  quema!) 

Triplicaré  lo  que  vale. 

Tom. 

Es  en  vano... 

Marq. 

Quintuplico. 

Tom. 

Señora... 

Marq. 

Sois  muy  galante! 

Tom. 

Á  poder  serviros... 

Marq. 

Ya 

no  lo  quiero,  ni  de  balde. 

Vizc. 

Yo  te  mando... 

Tom. 

Inútil  es 

que  mandéis;  lo  dicho  baste, 

y  no  puede  ser. 

Marq. 

Guiad! 

Tom. 

Cómo?... 

Marq.  Que  vayáis  delante. 

Vizc.        Quiero  ser  tu  caballero 

hasta  el  coche. 
Marq.  No  te  canses. 

DEUN.         (Apareciendo  en  la  puerta  darecha.) 

¡Cielos!  qué  miro! 
Makq.  Este  hombre 

es  un  idiota! 
Vizc.  Sis  un  cafre. 

ESCENA  XI. 

BERNARD,  después  TOM. 

Bern.      No  es  ilusión  de  mis  ojos, 
ella  mi  casa  sabría, 
y  claro  es  que  no  vendría 
si  mi  afán  la  diera  enojos. 

1  Oltf.  (Bajando  al  proscenio.) 

La  Marquesa  de  Riclimond: 

en  casa,  válgame  Cristo! 
Bern.      Era  ella. 
Ton.  (Diablo!  la  ha  vistb, 

me  lo  daba  el  corazón.) 
Bern.       ¡Oh,  estoy  loco  de  alegría! 
Tom.        Si  estáis  aquí,  de  seguro 

nos  vemos  en  grande  apuro. 
Bern.      Cuéntame,  qué  te  decía. 
Tom.       Me  habló  con  befa  y  sarcasmo 

de  los  más  ricos  joyeles, 

la  flor  de  los  anaqueles; 

pero  ¡cuál  fué  su  entusiasmo 

cuando  el  aderezo  vio! 

Yo  apuré  toda  mi  calma... 

lo  que  es  vos  no  tenéis  alma 

para  decirla  que  no. 

Á  toda  costa  quería 

comprarle... 
Besn.  ;Y  tú,  te  has  negado?. 

TOM.  Sí!  (Sorprendido.) 

Bern.  ¿Qué  has  hecho,  desgraciado! 

Tom.        Mi  deber. 
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Bern.  Por  vida  mia!... 

Has  hecho  bien.  (Conteniéndose.) 

Tom.  Claro  está. 

No  nos  pertenece, 
Bern.  Es  cierto. 

Tom.        Y  estamos  en  descubierto 

si  no  lo  entregarnos  ya. 
Bern.       Bien,  vete. 
Tom.  Lo  malo  es 

que  están  la  joya  esperando... 
Bern.      Quiero  estar  solo. 
Tom.  Eh! 

Bern.  Lo  mando! 

Tom.        (Este  hombre  huele  á  marqués.)  (váse  foro. 

ESCENA  XII. 

BERNARD. 

Con  qué  ensólita  espansion 

hoy  se  dilata  mi  pecho! 

Si  aspiro  el  aire  que  ha  hecho 

palpitar  su  corazón! 

Si  ha  estado  aquí,  se  ha  rendido 

de  mis  vigilias  al  fruto 

el  lisonjero  tributo 

de  su  labio  estremecido! 

Bendigo  la  suerte  avara 

que  me  ha  enseñado  á  luchar; 

no  hay  goce  como  retar 

al  porvenir  cara  á  cara. 

Ni  satisfacción  que  iguale 

en  esta  vida  tan  breve, 

á  la  del  hombre  que  debe 

á  sí  mismo  lo  que  vale. 

En  la  oscuridad  hundido 

guardé  mi  orgullo  Iréredado, 

y  con  aliento  he  luchado 

hasta  postrarle  vencido. 

Y  en  grata  compensación 

del  afán  que  me  impulsaba, 

mi  nombre  oscuro  sonaba 
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en  la  pública  opinión. 
Si  á  la  opinión  que  asegura 
mí  fama  se  une  al  acento 
de  un  corazón  complemento 
de  mi  soñada  ventura, 
hoy  que  mis  ojos  fascina 
de  la  esperanza  el  destello, 
siento  un  impulso  más  bello 
que  en  mi  corazón  germina. 
Sí,  quien  orgullo  contrajo 
su  mérito  empequeñece, 
sólo  un  orgullo  engrandece, 
el  orgullo  del  trabajo. 
Porque  él  si  la  suerte  avara 
le  obstruye  un  punto  la  via, 
cruza  el  bosque  y  desafia 
el  porvenir  cara  á  cara. 
— Mas  qué  vértigo  insensato 
me  afana,  si  es  tan  frecuente 
que  en  un  seno  trasparente 
duerma  un  corazón  ingrato! 

(Tomando  el  aderezo.) 

Si  eres  joya  codiciada 
de  aquellos  ojos  hechizo, 
aunque  para  quien  te  hizo 
no  tengan  una  mirada, 
fuera  tu  esplendor  fatal 
para  el  astro  de  mi  amor, 
si  hoy  gozaran  tu  esplendor 
las  sienes  de  una  rival. 
No,  que  de  injusto  me  arguya 
quien  eclipsarla  desea. 
Ño  lucirá  mi  presea 
otra  frente  que  la  suya. 
— Cómo  la  sorprenderá 
ver  su  anhelo  realizado!... 
Y  el  medio  más  acertado 
de  enviárselo...  será... 

(Se  sienta  y  escribe.) 

Una  misiva...  Esto  es... 

Una  carta  misteriosa... 

sin  firmar... — Estará  hermosa!- 
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— Si  no  acepta...  Yo  después... 

ESCENA  XIII. 

BERNA RD,  FANNY. 
FaNNY.       (Asomando  de  puntillas  por  el  foro.) 

(No  hay  nadie;  Tom...  está  allí...  (Avanza.) 
Calla!...  es  el  señor  Bernard... 
qué  haré?...  No  me  ha  visto  entrar, 
dejémosle  solo...)  (se  retira.) 

BERN.         (Cerrando  el  oillete  \  poniéndole  dentro   del  estuche 
con  el  aderezo.) 

Así. 

Ahora  quién  lleva  este  escrito? 

Tom  puede  oponerse...  no. 

Mas  quién  se  acerca... 
Famny.  Soy  yo... 

Bern.      Ah!  venid,  que  os  necesito. 
Fvnnt.     Qué  me  ordenáis? 
Bi.rn.  Interesa 

guardar  profundo  secreto. 

Prometéis... 
Fanny.  Callar  prometo. 

Bern.      Importa  que  á  la  Marquesa 

llevéis  esta  Caja.  (Dándola    el  estuche.) 

Fanny.  Y  quién 

la  envía? 
Bern.  Diréis  que  ha  sido 

un  hombre  desconocido 

quien  os  la  dio. 
Fanny.  Está  muy  bien. 

Bern.       Mas  si  en  preguntar  porfía, 

suceda  lo  que  suceda, 

ni  una  palabra  que  pueda... 
Fa.nny.    No  diré  esta  boca  es  mia. 
Bern.       Por  aquí. 

(Haciéndola     retirar    por    la    puerta     izquierda     <lel 
proscenio.) 
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ESCENA  XIV. 


Bern.  Con  qué  placer 

miro  acercarse  la  noche! 

Mas,  no  merezco  reproche 

por  lo  que  acabo  de  hacer? 

En  mis  palabras  confia 

su  rival,  es  poderosa, 

yo  he  dispuesto  de  una  cosa 

que  en  rigor  ya  no  era  mía. 

Pero  haciéndola  otro  igual 

no  es  tan  grave  el  compromiso. 

Y  sobre  todo  es  preciso 

que  ella  humille  á  su  rival. 
Tom.        (Dentro.)  ¿Fanny? 
Bern.  Es  Tom! 

Tom.        (id.)  No  me  responde. 

Bern.       Pues  que  Tom  el  caso  ignora, 

evitémosle...  (Mirando  el  reloj.)  Ya  es  hora. 

Voy  en  busca  del  Vizconde. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XV. 

TOM,  luego  el  MAYORDOMO. 


Tom. 

Me  pareció  que  la  oí... 

— Calla...  quién  entra?...  Es  el  romo! 

May. 

(Con  tono  grosero.) 

Buen  hombre! 

Tom. 

(Este  Mayordomo 

se  me  ha  atravesado  aquí.) 

May. 

Sois  Bernard  el  florentino? 

Tom. 

Muy  alto  empezáis. 

May. 

Empiezo 

reclamando  el  aderezo 

en  paz,  porque  me  domino. 

Tom. 

Gracias  al  diablo,  que  hoy 

llegáis  oportunamente! 
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May.        Le  tenéis?... 
Tom.  Ya  está  corriente. 

May.        Es  que  de  aquí  no  me  voy!... 
Tom.        Voy  á  dárosle  ahora  mismo, 

y  menos  altanería. 
May.         Es  que  resuelto  venia 

á  romperos  el  bautismo. 
Tom.  Señor  mió,  poco  á  poco! 
May.        Acabemos  ¡vive  Dios! 

que  por  fiarme  de  vos 

me  han:dado  más  de  un  sofoco. 

Y  no  estoy  acostumbrado 
ni  hago  más  el  entremés. 

Tom.        Hombre!... 

May.  La  palabra  es. 

la  joya  de  un  hombre  honrado. 
La  duquesa,  hace  un  instante, 
se  ha  puesto  como  una  harpía. 
Claro!  esta  noche  confia 
vencer  á  su  contrincante. 
Ha  visto  desde  el  balcón 
un  carruaje  detenido 
aquí,  y  ha  reconocido 
las  armas  de  la  Richmond. 

Y  recelando  una  intriga 
si  vos  cedéis  al  soborno 
para  que  luzca  ese  adorno 
la  frente  de  su  enemiga, 

al  punto  exclamó:  «Al  joyero, 

que  estoy  harta  de  tramoya. 

Si  no  os  entrega  la  joya, 

le  reclamáis  el  dinero  » 
Tom.        Chist...  no  alcéis  tanto  la  voz. 
May.        Y  conmigo  no  se  juega! 
Tom.        Pero  si  ahora  se  os  entrega, 

qué  diablo!...  Este  hombre  es  atroz! 

(Buscando  el  aderezo.) 

Cielo!,..  No  puse  la  caja 
bajo  este  fanal?...  Si  el  amo.... 

(Mirando  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

¡Tomó  la  puerta! 
May.  Me  escamo! 


¡1  - 


Tom. 

Ya  estoy  hasta  aquí  de  alhaja! 

Sin  duda  por  precaución 

en  el  arcon  le  ha  metido. 

(Busca  en  el  arca.) 

Nada!...  Nos  hemos  lucido! 

May. 

(Con  sorna.) 

¿Tampoco  está  en  el  arcon? 

Tom. 

Debe  de  haberla  guardado 

el  principal... 

May. 

(id.)               ¿No  está  en  casa? 

Tom. 

Volverá  pronto. 

May. 

Esto  pasa 

de  burla! 

Tom. 

Ó  nos  le  han  robado!... 

May. 

El  aderezo,  OS  repito,  (Aparece  Fanny.) 

ó  la  suma  sin  demora. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  FANNY. 

Fainnt.     Aderezo?  vengo  ahora 

de  entregarle,  ahora  mismito. 

¡Sí:     U^uita! 

Fanny.  Calma,  señor  Tom! 

Tom.        Pero  á  quién? 

Fanny.  No  lo  adivina? 

Á  su  dueño,  á  mi  madrina, 
la  Marquesa  de  Richmond. 

Tom.        Cielos! 

May.  La  farsa  dio  punto. 

Comprendo  vuestra  doblez, 
y  la  autoridad  de  un  juez 
entenderá  en  el  asunto. 

Tom.        Teneos!  que  me  habéis  hecho 
una  ofensa,  aún  no  he  faltado, 
y  os  juro  á  fe  de  hombre  honrado » 
que  os  dejaré  satisfecho. 

May.        Me  es  igual. 

Tom.  Tengo  certeza 

de  dar  antes  de  mañana 
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la  joya.. .  y  tengo  una  gana 

de  romperos  la  cabeza!... 

May. 

Cómo! 

Fanny. 

(Mediando.)  ¡Ay,  Dios! 

Tom. 

Si  me  contengo 

porque  está  esta  criatura 

delante!... 

Fanjny. 

Tengan  cordura!... 

May. 

Lo  dicho  y  á  ello  me  atengo,  (váse.) 

Tom. 

(Viéndolole  marchar.) 

De  mi  conducta  honradísima 

pongo  á  Dios  por  testimonio! 

Fanisy. 

¿Quién  es  ese  hombre? 

Tom. 

¡El  demonieü 

Fanny. 

Ave  María  Purísima!  (cae  el  telón.) 

FIN    DEL    ACTO    PRIMERO, 


ACTO  SEGUNDO, 


Cámara  de  la  Marquesa;  puerta  en  el  foro  y  otra  en  la 
izquierda;  balcón  &  la  derecha;  foro  iluminado,  su- 
poniendo los  salones  dispuestos  para  baile. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARQUESA,  vestida  de  baile  y  mirándose  al  espejo,  FANNY. 


Marq. 

Qué  te  parece  mi  traje? 

Fanny. 

Primoroso! 

Marq. 

Y  el  prendido? 

Fanny. 

Admirable! 

Mauq. 

Y  estas  flores, 

qué  tal? 

Fasny. 

De  un  gusto  esquisito. 

Marq. 

Lisonjera! 

Fanny. 

Ya  sabéis 

que  no  miento  en  lo  que  digo. 

Marq. 

De  veras?...  Pues  dame  un  beso... 

y  ya  no  te  necesito. 

Fanny. 

(Qué  guapa  es!  Sin  embargo, 

si  yo  tuviera  ese  avío'.  ..) 

—    04   — 

ESCENA  II. 

MARQUESA,  bajando    al  proscenio    y  contemplando  el    aderezo 
que  está  sobre  el  velador. 

Qué  precioso!...  Y  no  saber... 
Si  cada  vez  que  le  miro 
me  gusta  más.  Qué  imprudencia 
la  mia!  Yo  no  he  debido 
consentir...  ¿Y  este  billete?.,. 
Mucho  persuade  su  estilo... 
pero  anónimo...  sin  firma... 
No  puede  ser,  no  le  admito. 

ESCENA  III. 

MARQUESA,   VIZCONDE. 


Vizc. 

Hermosa  prima? 

MuiQ. 

¡Oh,  Vizconde! 

Marq 

Celebro  que  hayas  venido. 

Vizc 

(Fatuo.)  Ya  lo  sé... 

Marq. 

Estaba  impaciente 

Vizc 

Ya  en  alas  del  amor  mió 

eccomi  qua. 

Marq. 

No  es  amor 

lo  que  de  tí  necesito. 

Quiero  qu&tú. .. 

Vizc. 

No  prosigas, 

comprendo  tu  compromiso. 

Te  hallas  sola  para  hacer 

los  honores  consabidos... 

Marq. 

Tampoco  es  eso. 

Vizc 

No  es  eso? 

Pues  entonces  non  capisco... 

Marq. 

Ves  este  aderezo? 

Vizc 

¡Gáspita! 

Marq. 

El  que  esta  mañana  vimos; 

le  conoces? 

Vrz, 

Sí! 

Marq. 

Es  el  caso 
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que  aquí  me  lo  han  remitido 

con  este  billete  anónimo. 

Léele  y  verás  qué  estilo 

tan  apasionado... — ¿Ves 

qué  respetuoso,  qué  fino? 

"Vizc. 

Mucho! 

Marq. 

Conoces  la  letra? 

Vizc. 

¿Yo? 

Marq. 

Tal  vez  de  algún  amigo... 

Examínale  despacio... 

No  reconocesv. . . 

Vizc. 

No  atino. 

(Ya  tengo  un  rival  incógnito!) 

Marq. 

Te  has  quedado  pensativo. 

Vizc. 

Yo! 

Marq. 

Tú  sabes  algo 

Vizc. 

Yo! 

Marq. 

Tú  sabes  algo,  de  fijo. 

Vizc. 

Yo  te  aseguro... 

Marq. 

Ah!  qué  idea! 

— Mírame  bien. 

Vizc. 

Ya  te  miro, 

Marq. 

Qué  hacías  hoy  en  la  casa 

de  aquel  joyero? 

Vizc. 

Eh? 

Marq. 

Tú  mismo 

me  llamaste  la  atención 

fijándola  en  este  rico 

aderezo,  tú  y  yo  solos 

sabemos  lo  sucedido: 

tenia  empeño  en  comprarlo 

y  no  pude  conseguirlo. 

Tú  viste  mi  desazón, 

tú  mi  pesadumbre  has  visto, 

di  la  verdad,  eres  tú. 

quien  me  lo  envia? 

Vizc. 

(Magnífico!) 

Marq. 

(Este  es,  ya  no  tengo  duda.) 

Vizc. 

(De  esta  manera  averiguo...) 

Marq. 

Aún  te  obstinas  en  callar? 

Sé  franco. 

Vizc. 

Pues  bien...  yo  he  sido 
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Marq. 

Es  posible!  Y  á  qué  vienen 
tales  misterios  conmigo? 

Vizc. 

Quise  darte  una  sorpresa. 

Marq. 

Y  á  fe  que  lo  has  conseguido. 
Mas  ocultarme  tu  nombre 
al  remitirle... 

Vizc. 

Caprichos! 

Marq. 

Que  perdono,  ante  fineza 
tan  delicada;  la  admito, 
mas  con  una  condición; 
que  has  de  recibir  hoy  mismo 
la  cantidad  entregada. 

Vizc. 

Primita,  por  Dios! 

Marq. 

Lo  exijo. 

Vizc. 

Me  ofendes. 

Marq. 

De  otra  manera 
no  acepto. 

Vizc. 

Pero... 

Marq. 

Lo  dicho, 
he  de  abonar  su  valor. 

Vizc. 

(Qué  apuro!)  ¿Estás  en  tu  juicio? 
Un  Vizconde  del  Penique! 
un  caballero,  es  indigno... 

Marq. 

Ó  no  me  vuelves  á  ver; 
elige. 

Vizc. 

Qué  has  proferido! 

Marq. 

Aceptas?... 

Vizc. 

Conste  que  yo... 
acepto...  (¡Qué  compromiso!) 

Marq. 

Nunca  olvidaré  tu  acción. 
Desde  este  momento  es  mió 
y  me  lo  voy  á  poner... 

Vizc. 

Quieres  que  llame? 

Marq. 

Tú  mismo. 

Vizc. 

(Tomando  los  extremos  del  collar   que  le 
Marquesa.) 

Oh  ventura! 

presenta  la 

Marq. 

Abrocha. 

Vizc. 

Abrocho! 
¡Qué  mortal  ha  marecido 
tal  favor! 

M\rq. 

No  te  entusiasmes. 

37 


Vizc. 

Prima!  (Suspirando.) 

Marq. 

(Remedándole.)   ¡Qué  SUCede,  priniO 

Vizc. 

(Tengo  un  rival,  buscaré 

á  Bernard  el  florentino, 

y  sabré... 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  FANNY. 

Fanny. 

Señor  Vizconde? 

Vizc. 

Qué  ocurre? 

Fanny. 

Vengo  á  deciros 

que  ya  está  todo  dispuesto 
como  ordenasteis. 
Vizc.  Divino! 

Voy  allá.  (Váse  Fanny.) 

Mauq.  Sí,  suple  tú 

mi  ausencia,  en  tu  celo  fio. 
Vizc        Descuida:  ya  han  empezado 

á  venir  nuestros  amigos, 

mas  tu  tarea  termina, 

que  yo  les  liaré  el  cumplido,  (váse.) 

ESCENA  V, 

MARQUESA. 

¿Conque  este  pobre  demonio... 

Casi  casi  desconfio... 

Si  esta  joya  suponía... 

ya  lo  creo,  el  sacrificio 

de  su  fortuna:  si  apenas 

!e  ha  quedado  para  vicios. 

—Ya  caigo;  estudió  este  golpe 

de  efecto...  sobran  judíos, 

y  yo  seré  la  pantalla 

de  su  crédito...  Si  un  primo 

es  el  animal  doméstico 

que  tiene  menos  instinto. 

Y  yo  soñaba...  quimeras! 

Siempre  un  pensamiento  fijo!... 

—Nada,  no  doy  con  la  pista 


Marq. 
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de  mi  héroe  desconocido. 

(Al  dirigirse  al  foro  se  encuentra  con  Bernard  5  los 
dos  dan  un  grito  de  sorpresa.) 


Ali! 


Bern.        i 

Señora!... 
Marq.  Caballero!... 

Bern.      (Ayúdame,  ingenio  mió.) 

ESCEiNA   VI. 

MARQUESA,  bernard. 

Marq.      (Esa  cara!...) 

Bern.  Oh!  Dios,  qué  veo!... 

Marq.      (Yo  la  quiero  recordar....) 

Bern.       (En  su  garganta  el  collar!... 
Valor,  qué  diantre!...) 

Marq.  (No  es  feo!) 

Bern.      Humilde  pido  perdón, 
pecador  por  ignorancia, 
si  huello  tan  linda  estancia 
por  mera  equivocación. 
Dijéronme  en  el  estrado 
que  hablarme  anhela  el  Vizconde, 
y  yo,  sin  saber  á  dónde 
entré  aquí  desorientado. 
Mas  lo  que  torpeza  es, 
de  mi  fortuna  es  favor, 
pues  me  anticipa  el  honor 
de  ponerme  á  vuestros  pies. 

Y  si  en  vuestros  ojos  miro 
de  la  elemencia  el  espejo 
con  vuestra  licencia  dejo 
vuestro  encantado  retiro. 

Marq.  Nunca  me  perdonaría 
motejando  de  torpeza 
tan  franca  delicadeza, 
tan  noble  galantería. 

Y  aunque  su  nombre  no  incluya 
quien  tales  prendas  ofrece, 

no  dudo  que  favorece 
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esta  casa,  que  es  la  suya. 
Bern.      De  acogida  tan  cordial 
jamás  creí  ser  objeto, 
y  os  tributo  mi  respeto 
tan  franco  como  leal. 
Mas  si  mi  nombre  no  digo, 
juzgad  si  me  corresponde: 
bace  tiempo  que  el  Vizconde 
me  distingue  por  su  amigo. 
Rogué  que  á  vuestra  beldad 
mi  admiración  presentara; 
hacerlo  yo  defraudara 
un  derecho  de  amistad. 
Y  aunque  publique  mi  boca 
el  respeto  que  me  obliga, 
permitidme  que  aún  no  diga 
lo  que  al  Vizconde  le  toca. 
Marq.      (Qué  amable  y  qué  distinguido') 
Bern.      (Qué  celestial  criatura!) 
Marq.      (Dudo,  será  por  ventura 
mi  héroe  desconocido?...) 
—Sois  con  vos  mismo  severo, 
porque  sin  más  precedente, 
vuestro  porte  es  la  patente 
de  un  cumplido  caballero. 
Hern.      Tal  honra... 
Marq.  .    '-Quizá  es  manía 

pagarme  del  parecer, 
mas  como  toda  mujer, 
tengo  el  corazón  por  guia. 
Viuda  en  la  flor  de  mis  arios, 
el  tiempo  enjugó  mi  lloro, 
y  aunque  del  mundo  deploro 
la  mentira  y  los  amaños, 
altiva  por  condición, 
de  sus  lazos  no  me  alejo; 
los  burlo  prudente,  y  dejo 
hablar  á  mi  corazón. 
Mas  también  á  veces  lucho, 
y  el  favor  del  cielo  invoco, 
pues  tengo  mi  dicha  en  poco 
y  mi  libertad  en  mucho. 
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Bern.      Yo  en  pro  de  esa  libertad 
abogo... 

Marq.  Dicho  rae  habéis 

que  es  vuestro  amigo  y  tendréis 
con  mi  primo  intimidad. 
El  Vizconde,  deudo  mió, 
aunque  un  poco  atolondrado, 
dícese  predestinado 
á  triunfar  de  mi  albedrío. 
No  es  en  sorpresas  más  ducho 
si  bien  de  ingenio  hace  gala, 
y  su  amor...  hoy  me  regala 
este  aderezo  .. 

Bern.  (Qué  escucho!) 

Marq.      Y  es  lo  más  extravagante, 
que  de  incógnito  lo  envia, 
tanto  que  yo,  lo  creia 
fineza  de  otro  aspirante... — 
Yo  que  su  intención  aprecio, 
indagué  la  procedencia.  .. 
y  admití,  en  inteligencia 
de  reintegrarle  su  precio. 
Soy  rica,  y  no  fuera  justo 
de  mi  pariente  abusar, 
y  en  fin,  no  puedo  negar 
que  ha  tenido  muy  buen  gusto, 
Mas  probando  su  pasión 
es  el  asunto  muy  serio 
para  femenil  criterio 
que  obedece  al  corazón. 
Y  apelo  á  vuestra  cordura, 
si  á  mi  súplica  responde. 

Bern.      Hablad. 

Marq.  Creéis  que  el  Vizconde 

puede  labrar  mi  ventura? 

Bern.      Yo!... 

Marq.  (Se  ha  turbado!) 

Bern.  — Á  mi  ver. 

fuera...  excelente  marido... 

Marq.      (Este  hombre  no  me  ha  entendido 
ó  no  me  quiere  entender.) 

Bern.      Grave  asunto  es  en  verdad 


que  á  resolver  me  atreviera 

si  destruir  no  temiera 

la  agena  felicidad. 

Mas  del  honor  que  me  hacéis 

no  fuera  digno  en  mi  vida, 

¿quién  puede  dar  la  medida 

de  lo  que  vos  merecéis? 

Marq.      (Esto  ya  toma  otro  sesgo.) 

Bern.      Supe,  cuando  el  carnaval, 
que  un  accidente  fatal 
puso  vuestra  vida  en  riesgo. 

Marq.      (¡Ah!)  Cómo  sabéis?... 

Bkrn.  En  dóude 

no  han  referido  esa  historia? 

Marq.      Es  leal  vuestra  memoria? 

Bern.      Me  lo  ha  contado  el  Vizconde. 
— Pues  bien,  al  herir  mi  oido 
la  nueva  de  aquel  percance 
y  el  inesperado  lance 
del  hombro  desconocido, 
más  que  su  acción  valerosa 
mi  pecho  pudo  envidiar 
la  fortuna  de  salvar 
una  vida  tan  preciosa. 
Aquel  hombre  en  la  ocasión 
del  peligro  que  os  cercaba, 
su  peligro  despreciaba 
oyendo  á  su  corazón. 
Si  hoy  acudierais  á  él 
en  demanda  de  un  consejo, 
vierais  al  hombre  perplejo 
y  en  posición  tan  cruel, 
que  arrostrara  con  bravura 
mil  riesgos  como  el  citado, 
corriendo  precipitado 
hacia  una  muerte  segura. 
Antes  que  su  voluntad 
pueda  intervenir  un  punto 
en  el  delicado  asunto 
de  vuestra  felicidad, 
y  su  respuesta  constante 
que  la  adivináis  infiero; 
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«en  amor  no  hay  consejero 
como  un  corazón  amante.» 

Maüq.      Digna  es  del  hombre  en  cuestión 
la  respuesta,  pero  ahora... 

Bern.       Es  que  yo  también,  señora, 
hablo  con  el  corazón. 

Marq.      Acaso,  habéis  conocido 
á  ese  hombre? 

Bern.  Lejos  de  aquí. 

Marq.     ¿Por  qué  se  oculta  de  mí. 

Es  por  ventura  un  bandido? 

Bern.       Es  un  demente  cuitado 
que  perdida  la  esperanza 
siquiera  ve  en  lontananza 
la  sombra  de  su  pasado. 
De  su  misteriosa  huella 
dicen  qucel  rumbo  se  ignora, 
y  es  tan  iluso  que  adora 
los  fulgores  de  una  estrella. 
Todos,  sin  faltar  un  día 
desde  \m  modesto  rincón 
aguarda  á  que  su  Crespón 
descorra  la  noche  umbría. 

Y  al  verla  en  el  firmamento 
brillar  con  incierto  giro 
manda  á  su  estrella  un  suspiro 
que  aleve  sofoca  el  viento. 

Y  exaltada  su  locura 
por  su  amante  desatino, 
dice:  «Malhaya  el  destino 
que  me  lanzó  de  su  altura  » 

Marq.      (¡Este  es!)  De  su  triste  estado 
veo  que  estáis  al  corriente. 

Y  qué  hará  el  pobre  demente 
cuando  el  délo  esté  nublado? 

Bern.       Espera,  y  honda  amargura 

en  silencio  le  devora. 
Marq.      Mas  cuando  salga  la  aurora, 

se  templará  su  locura. 
Bern.      Es  constante  su  querella. 
Marq»      Le  da  por  la  astronomía, 

y  viendo  al  sol,  no  podría 
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olvidarse  de  su  estrella? 

Ber\.      El  sol  resplandece  poco 
si  ella  luce  su  esplendor. 

Marq,      ¿Á  quien  conozca  mejor 

la  estrella  de  vuestro  loco? 

Líe  un.       Señora!... 

Marq.  Si  veis  al  tal, 

decidle,  que  hay  una  bella 
que  ha  de  tener  con  su  estrella 
influencia  celestial. 
Que  sufre  con  quien  padece, 
y  más  se  apiada  de  un  loco, 
pues  también  delira  un  poco 
cuando  el  dia  se  oscurece. 

Y  no  maldice  al  destino 

ni  oculta  su  errante  huella, 
pues  no  es  tan  mala  su  estrella 
cuando  brilla  en  su  camino. 
Decid  que  unidos  los  dos 
pueden  contemplar  Ja  altura, 
y  si  su  mal  tiene  cura, 
poner  su  esperanza  en  Dios. 

Y  añadid,  que  en  ocasiones 
ha  observado  puesta  en  vela 
á  un  loco  de  centinela 
debajo  de  sus  balcones,.. 

Bern.      Cielos! 

Marq.  Le  asustan  las  redes 

del  amor  y  sufre  y  calla, 
ó  el  amor  conque  batalla 
se  lo  cuenta  á  las  paredes! 

Bekn.       Oh!  sí,  delira  por  ella, 
y  á  vuestros  pies!... 

Marq.  Poco  á  poco! 

Por  lo  visto  sois  el  loco, 
pero  yo  no  soy  la  estrella! 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  VIZCONDE. 

Vizc.        Prima,  la  de  Wateford 
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ha  entrado  en  casa. 

Marq. 

¡Oh,  placer! 

Bern. 

Señor  Vizconde. 

Vizc. 

Qué  veo! 

Bern. 

Ruego  que  me  perdonéis, 

ofrecisteis  presentarme 

á  vuestra  prima. 

Vizc. 

Así  es. 

Bern. 

Por  acaso  venturoso 

llegué  antes  que  vos... 

Vizc. 

Y  bien... 

Bern. 

Sabe  que  mi  amigo  sois. 

Vizc. 

Es  verdad. 

Bern. 

Mi  amigo  fiel. 

Vizc. 

Es  un  noble  florentino  (Presentándole 

rico,  opulento... 

Marq. 

Él  es  quien 

hoy  te  facilita  fondos? 

Vizc. 

Sí. 

Bern. 

Tengo  el  honor  de  ser 

su  banquero. 

Marq. 

Enhorabuena, 

recibe  mi  parabién. 

¿Y  es  Florencia  vuestra  patria? 

Bern. 

El  que  obligado  se  ve 

por  sagradas  atenciones, 

el  mundo  entero  á  correr 

no  tiene  patria,  su  patria 

está  allí  donde  eslá  él. 

Puedo  asegurar  que  en  este 

momento  me  creo  inglés. 

Vizc. 

Es  verdad. 

.Marq. 

(Oh!)  Y  en  Florencia 

llegasteis  á  conocer 

al  noble  conde  de.  Rivers? 

Bern. 

Oh!  mucho! 

Vizc. 

¿Qué  ha  sido  de  él? 

Marq. 

Vive? 

Bern. 

Murió. 

Marq. 

Pobre  conde! 

Injusto  el  destierro  fué. 

Vizc. 

No  tal;  censuró  agriamente 
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ante  el  parlamento  inglés, 
el  acto  de  ocupación 
de  Gibrallar,  y  ya  veis, 
la  conquista  de  esa  plaza 
honra  á  Inglaterra. 
Bern.  Tal  vez, 

Mas  para  España  esa  pérdida 
tan  inesperada  fué, 
tan  falto  de  claridad 
apareció  el  hecho  aquel, 
que  el  buen  conde  siempre  atento 
á  la  honra  del  pueblo  inglés, 
pidió  explicación  del  hecho. 
Vizc.        Explicación,  qué  chochez! 
Bern.       Vizconde!... 
Vizc.  Todo  español, 

cuando  acosado  se  ve 
de  ingleses,  no  encuentra  tierra 
en  donde  poner  los  pies. 
Marq.      Cuántos  años  el  buen  conde 

vivió  en  el  destierro? 
Bern.  Diez! 

Lo  sé  por  Jorge,  su  hijo, 
diez  años,  murió  hace  tres. 
Marq.      Heredero  de  tal  nombre 
debe  su  hijo  volver 
á  Inglaterra? 
Bern.  Mal  hará, 

que  hollado  su  nombre  fué, 
y  coníiscados  sus  bienes 
con  publicidad  cruel. 
Marq.      Hablase  de  revocar 

la  sentencia. 
Bern.  Ya  lo  sé, 

pero  hasta  que  tal  suceda, 
no  volverá. 
Vizc.  Y  hará  bien. 

Mas  si  os  place  tal  asunto 
dejemos  para  después. 
Ya  sabes  que  la  duquesa 
es  temible. 
Marq.  Qué  sandez! 
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Vizc.        Suplí  tu  ausencia,  no  tengo 

rival  en  esto  de  hacer 

los  honores  del  salón. 
Marq.      Sí,  ya  mi  presencia  es 

indispensable. 

VlZC.  (Ofreciendo  el  brazo.)  Primita? 

Bern.  (id.)  Si  os  dignáis... 

Marq.  (Apoyándose.)  Gracias. 

Vizc.  ¡Pardiez! 

Marq.  Has  llegado  tarde! — Vamos? 

Vizc.  (Me  ha  pegado  á  la  pared.) 

ESCENA  VIH. 

VIZCONDE. 

Tiene  una  audacia  ese  hombre 
que  es  preciso  contener. 
Sí,  señor,  ya  es  menester 
que  yo  descubra  su  nombre. 
Si  yo  admito  competencia 
entre  un  plebeyo  artesano 
y  mi  excelencia,  no  es  llano 
que  se  irrite  mi  excelencia?. 

ESCENA  IX,; 

VIZCONDE,  TOM     FANISY. 


TOM. 

Tengo  que.  hablarle. 

Fanny. 

Esperad. 

Tom. 

Déjame. 

Fanny. 

No. 

Vizc 

En!  qué  es  el  caso? 

Tom. 

ó  me  dejas  libre  el  paso 

ó  hago  una  barbaridad. 

Fanny. 

Ay!  (Asustada.) 

Tom. 

(suplicante.)  Señor  Vizconde! 

Vizc. 

(Reconociéndole.)                               Qllé! 

Tom. 

Vos  que  sois,  mi  amigo... 

Vizc. 

Yo! 

Tom. 

Sí  tal. 

4/ 


VlZC.  (Á  Fanny.)  Vete. 

Tom.  No,  si  DO 

traigo  ningún  pagaré. 


ESCENA  X. 

VIZCONDE,   tom.  , 

Vizc. 

Qué  buscas? 

Tom. 

No  os  busco  á  vos. 

Busco  á  mi  amo  que  está  aquí. 

¿No  es  verdad,  Vizconde? 

Vizc. 

Sí. 

Tom. 

Pasadle  aviso,  por  Dios. 

Vizc. 

Pasar  yo  aviso? 

Tom. 

Al  momento. 

Vizc. 

Este  pecbero  está  loco. 

Tom. 

Entraré  yo... 

Vizc. 

Poco  á  poco! 

qué  estúpido  atrevimiento! 

¿Con  esa  cara  has  de  entrar? 

Tom. 

Sí! 

Vizc. 

No  vi  cosa  más  rara. 

Tom. 

Claro-  es  que  con  esta  cara. 

¿Dónde  la  voy  á  dejar? 

Vizc. 

Y  con  qué  tono  se  expresa! 

Tom. 

Nada  importa  el  tono  adusto 

si  evitar  quiero  un  disgusto 

á  la  señora  Marquesa. 

Vizc. 

Cómo! 

Tom. 

El  aderezo  aquel 

que  á  todo  trance  quería, 

uo  es  suyo,  y  hacer  podría 

esta  .noche  un  mal  papel. 

Vizc. 

Carambola!  Esos  brillantes 

enviados  con  tal  misterio... 

Tom. 

Por  mi  amo. 

Vizc. 

Diantre!  Esto  es  serio 

Y  no  lo  he  sabido  antes! 

Tom. 

Mi  amo,  ignorando  que  va 

tras  mí  cierto  Mayordomo, 

los  regaló;  pero  como 
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estaban  vendidos  ya... 
Yizc.        (Y  yo  he  dicho  á  la  Marquesa 

que  era  mió  el  tal  regalo... 

y  se  sabrá...  malo...  malo!) 
Tom.        Los  encargó  la  duquesa... 
Vizc.        (¿La  Wateford?  Me  he  lucido! 

Mi  prima  la  joya  estima, 

y  ahora  dirá  mi  prima 

que  yo  la  he  comprometido. 

Y  todo  por  el  bribón 

del  joyero!  qué  cinismo! 

Voy  á  mandar  ahora  mismo 

que  lo  saquen  del  salón.) 
Tom.        Ya  comprendéis  que  reclamo 

la  joya,  y  es  cosa  justa... 
Vizc.        Eh!  déjame  en  paz!  (váse  foro  izquierda.) 
Tom.  Me  gusta!... 

(Mas  qué  miro!  aquí  está  el  amo.) 

ESCENA  XI. 

BERKARD,     TOM. 
BeiüN.         (Bajando  preocupado  sin  repararen  Tom.) 

Yo  en  su  casa!  yo  á  su  lado 

y  distinguido  por  ella? 

Bendigo  mi  buena  estrella 

que  tal  bien  me  ha  deparado. 
Tom.        Buenas  noches. 
Bern.  Quiéni* 

Tom.  Soy  yo. 

Bekn.      Tú  aquí! 
Tom.  Sí,  señor;  yo  vengo... 

yo  busco...  es  decir...  yo  tengo... 
Bern.      Mañana  hablaremos. 
Tom.  No. 

Si  esperamos  á  mañana 

seria  tarde! 
Bern.  Cómo  es  esto! 

Tom.        Pues  bien,  lo  diré,  supuesto 

que  me  ois. 
Bern.  De  mala  gana. 
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Tom. 

Pues  de  mala  gana  os  hablo 

yo  también,  y  habéis  de  oir, 

vos  no  podéis  consentir 

un  gatuperio  ¡qué  diablo! 

Bern. 

Insolente! 

Tom. 

Una  tramoya 

se  sospecha,  y  os  advierto 

que  estamos  en  descubierto 

si  no  entregamos  la  joya. 

Bern. 

Chist...  calla!...  ¿No  has  prometido 

un  aderezo? 

Tom. 

Sí  tal. 

Bern. 

Pues  hacemos  otro  igual, 

y  negocio  concluido. 

Tom. 

Como  aquel?  de  igual  valor? 

Bern. 

Justamente. 

Tom. 

Si  os  han  dado 

dinero... 

Bern. 

¿Á  mí!... 

Tom. 

¿Os  han  pagado 

su  importe? 

Bern. 

Pagar?  qué  horror! 

Como  puedes  presumir... 

Tom. 

Se  los  dais  de  balde! 

Bern. 

Pues! 

Y  mira  qué  buena  es, 

aceptó  sin  resistir! 

Tom. 

Miren  qué  gracia!  Está  claro. 

No  es  raro  que  haya  admitido. 

Bern  . 

¡No? 

Tom. 

Que  hubiera  resistido 

sí  que  seria  lo  raro. 

BEkN. 

Si  es  mi  norte  su  deseo; 

si  es  un  ángel. 

Tom. 

No  lo  ignoro. 

Bern. 

Tú  sabes  cuánto  la  adoro. 

Si  estoy  loco. 

Tom. 

Ya  lo  veo. 

Pero  entre  finos  amantes 

tales  ofrendas,  señor! 

Bueno  es  que  la  deis  amor, 

pero  no  la  deis  brillantes. 
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Bern. 

Bien,  bien,  ya  hablaremos,  vete. 

Tom. 

No  puedo  salir  de  aquí; 

la  suma  que  recibí 

más  y  más  nos  compromete. 

Bern. 

Cómo! 

Tom. 

Os  lo  oculté  y  me  pesa. 

No  pudiendo  el  lapidario 

fiarme,  fué  necesario 

recurririr  á  la  duquesa. 

Bern. 

Qué  oigo! 

Tom. 

El  medio  era  seguro. 

Diez  mil  guineas  me  dio... 

decidme  ahora  qué  hago  yo 

para  salir  del  apuro? 

Porque,  en  fin,  aunque  os  asombre, 

el  dinero  se  ha  gastado. 

Bern. 

Qué  has  hecho,  desventurado? 

has  deshonrado  mi  nombre? 

Tom. 

Por  qué?  remediando  el  mal, 

que  á  la  duquesa  enviemos 

la  joya;  después  haremos 

á  la  marquesa  otra  igual. 

Bern. 

Eso  jamás. 

Tom. 

¿Y  la  suma 

que  me  ha  sido  adelantada? 

Bern. 

En  breve  será  entregada. 

Tom. 

¿Cómo? 

Bern. 

Tu  asedio  me  abruma. 

Venderé  para  pagar 

cuanto  posea. 

Tom, 

Eso  es! 

Cuanto  posea,  y  después... 

Bern. 

Después  puedo  trabajar. 

Tom. 

¿Trabajar?  ilusión  vana, 

el  amor  os  embelesa, 

y  á  no  ser  que  la  Marquesa 

se  enamore  á  lo  artesana... 

Bern. 

Silencio!... 

Tom. 

No  es  acomodo 

esa  pasión  que  os  fascina, 

yo  evitaré  vuestra  ruina; 

me  siento  capaz  de  todo. 
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Rern\ 

Mi  situación  no  reclama 

tu  auxilio,  vete  de  aquí, 

Tom. 

Si  me  arrojáis,  pesia  mi, 

hablaré  con  vuestra  dama. 

Bern. 

Cuento  que  aun  respetarás 

mi  mandato... 

Tom. 

Sí  respeto. 

Bern. 

Pues  calla  y... 

Tom. 

Callar  prometo, 

pero  no  prometo  más. 

ESCENA  XII. 

BERNARD. 

Mi  fortuna  amenazada, 
mi  reputación  perdida!.., 
y  qué  me  importa  la  vida 
si  ella  no  me  amase,  nada. 
Si,  quiero  estar  á  su  lado, 
quiero  aturdirme.  Aquí  llega... 
¡Con  el  Vizconde!...  Se  pega 
ese  imbécil  demasiado. 

(La  Marquesa  y  el  Vizconde  cruzan  por  el  fondo.) 

Juntos  del  brazo  los  dos!... 
Coloquio  íntimo,  secreto... 
Qué  la  dirá  ..  Estoy  inquieto. 
Si  hablasen  de  mí... — Gran  Dios! 
Si  el  Vizconde  ha  declarado 
mi  nombre...  ¿Cómo  inquirir7... 
Aquí  vienen,  quiero  oir 
su  plática  recatado. 

(Se  oculta  tras  de  la  cortina  del  balcón.) 

ESCENA  XIII. 

MARQUESA,    VIZCONDE,    BERNARD,   oculto. 

Marq.      Eres  injusto;  tu  amigo 
tiene  un  porte  seductor 
y  distinguidos  modales, 
amena  comversacion, 
extremada  cortesía. 
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y  talento  superior. 

En  suma,  primo  ,  confieso 

que  no  hay  en  todo  el  salón 

un  hombre  que  se  le  iguale, 
Vizc.       Pues  me  parece  que  yo... 
Marq.      Tu  no  eres  hombre. 
Vizc.  Caramba! 

Marq.      Tú  eres  un  primo. 
Vizc.  Ah!  yo  soy... 

Marq.      Un  primo. 
Vizc.  Quedo  enterado. 

(Está  visto,  la  flechó.) 
Bern.       (Oculto  )  ¡Oh,  placer! 
Vizc.  Siento  que  formes. 

de  mí  tan  vaga  opinión. 

Mas  volviendo  á  nuestro  asunto, 

mi  culpa  es  enorme,  atroz, 

pero  ello  es  fuerza  salir 

del  compromiso  en  que  estoy. 
Marq.      Qué  quieres  decir? 
Vizc.  Que  ese  hombre 

que  tanto  te  cautivó, 

ese  á  quien  tú  juzgas  digno, 

y  cortés,  y  gran  señor, 

es  un  perdulario,  un  quídam, 

sin  nombre  ni'posicion. 
Bern.       (Ah!) 
Marq.  Imposible. 

.Vizc.  Un  menestral 

á  quieu  dispensé  favor... 

Un  hijo  del  pueblo  henchido 

de  ridicula  ambición. 

Es  hombre  de  travesura, 

va  de  aventuras  en  pos, 

y  no  le  iguala  en  fingir 

el  más  consumado  actor. 
Marq.      Entonces,  cómo  se  explica 

tu  proceder? 
Vizc.  Á  eso  voy. 

Pidióme  que  le  trajera 

y  accedí  á  su  pretensión, 

suponiendo  que  vendría 


como  simple  espectador; 

pero  ha  llevado  su  audacia 

á  tal  extremo,  que  no 

creo  prudente  omitir 

más  tiempo  esta  aclaración. 
Marq.      Es  decir  que  me  has  expuesto 

al  ridículo... 
Vizc.  Por  Dios! 

¿Á  quién  no  inspira  sospechas 

su  extrañn  presentación? 

Te  avisé  de  su  venida? 

No,  quién  fué  su  introductor, 

él  mismo?  No  es  cierto? 
Mahq.  Es  cierto. 

Vizc.        Te  ha  dicho  su  nombre?  No! 

¿Y  quién  le  conoce?  Nadie. 

Pues  ya  ves!... 
Marq.  (Tiene  razón.) 

Vizc.        Aliora  bien,  yo... 
Marq.  Bien,  si,  déjame, 

quiero  estar  soia. 
Vizc.  Me  voy, 

mas  permíteme  primero 

que  haga  otra  revelación. 
Bern.      (Cielos!) 
Vizc.  Amor  me  disculpa, 

pues  loco  me  aconsejó. 

El  misterioso  billete 

que  antes  leí  fué  ocasión 

de  mis  celos,  en  él  vi 

un  rival  oculto  y  yo, 

que  soy  ladino  en  extremo, 

pensé,  ayudando  tu  error, 

descubrirá  ese  rival. 
Marq.      Y  bien!... 
Vizc.  Delincuente  soy, 

yo  debí  declarar  antes 

que  no  fui... 
Marq.  Acaba  por  Dios! 

Vizc.        En  suma,  que  el  aderezo 

no  te  lo  he  enviarlo  yo. 
Marq.      Dios  mío! 


Vizc.  Celoso  estaba, 

y  en  mi  locura  de  amor... 
M\rq.      Eh!  basta  ya,  eres  un  necio! 
Vizc.       Soy  de  la  misma  opinión, 

pero... 
Marq.  Vete! 

Vizc.  Pero  acaso 

mi  necedad  te  salvó, 

escúchame,  esos  brillantes 

eran  de  la  Wateford. 
Marq.      (Cielos!) 

Vizc.  Alipra  lo  he  sabido. 

Marq.      Y  me  los  manda!... 
Vizc.  El  bribón 

de  su  joyero,  ese  intruso 

que  tanto  te  fascinó. 
Marq.      Qué  infame  intriga!  Habré  sido 

la  fábula  del  salón? 
Vizc.        Es  posible!  Á  ser  yo  un  hombre 

seria  tu  defensor; 

pero  solo  soy  un  primo! 

Y  un  primo!...  pues!  (La  pagó.) 

(Ahora,  si  veo  al  intruso 

va  á  salir  por  el  balcón.) 

ESCENA  XIV. 

MARQUESA,  BERNARD,  oculto,  después  TOM  y  FANNY. 

Se  quila  las  joyas    que    pone    sobre    el    velador    donde  está    et 

esluche:  después  se  deja  caer  sobre  un  sillón    con    muestras    de 

profundo  abatimiento.  Bernaid  la  observa. 

Marq.      Qué  infernal  superchería! 

qué  abominable  complot! 

¿Conque  era  un  hombre  sin  fe, 

sin  alma?...  ¡Todo  acabó! 
Bern.      (Asomindose.)  (Oh!  yo  necesito  hablarla.) 
Fannt.     (Saliendo.)  ¿Señora? 
Marq.  ¿Quién! 

Bern.      (Ocultándose.)  Maldición! ... 

Fanny.    Pretende  hablaros... 
Marq.      (con  enojo.)  No  quiero 
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ver  á  nadie!...  á  nadie!  Estoy 
indispuesta.  Á  nadie!  entiendes? 

(Estoy  lOCa!)  (Váse  llorando.) 

Fanny.  Señor  Tom, 

yo  la  hablaré,  pronto  vuelvo. 

(Acompaña  á  su  señora.) 

Tom,        ¿No  puedo  hablarla?  mejor. 
ESCENA  XV. 

TOM,  BERNARD,  oculto,  despees  el  VIZCONDE,  la  MARQUESA» 

F/<NISY. 

Bern.       Qué  intenta? 

Tom.  Puedo  ganar 

á  Fanny,  si  no  la  gano 

me  es  igual,  canto  de  plano 

y  lo  echo  todo  á  rodar. 

Mi  amo  ha  perdido  el  juicio, 

é  ignora  mi  plan,  de  juro, 

pero  al  fin  estoy  seguro 

que  agradezca  mi  servicio. 

(Repara  en  el  aderezo.) 

Mas  qué  miro!  Si  está  aquí! 
oh!  fortuna!.. .—Me  le  llevo?,.. 
No  me  atrevo...  no  me  atrevo! 
¿Y  la  palabra  que  di? 

Y  el  juez  que  nos  apercibe 
Con  embargo  y  protocolo? 

¿Y  qué  hacer?  (Examinando  la  escena.) 

— Solo!...  Estoy  solo! 

Y  si  alguien  me  echa  el  quién  vive? 
Pero  acaso  esto  es  robar?... 

Y  si  me  ven,  sin  reparo, 
qué  demonio,  canto  claro, 
y  lo  echo  todo  á  rodar. 

La  Marquesa  es  razonable... 

(Guarda  las  joyas  en  el  esluche.) 

La  otra...  nos  pide  su  alhaja... 

(cierra  el  estuche.  Bernard  se  adelanta  »i.i  ser  visto.) 

Se  acabó:  pillo  la  caja 
y  á  su  dueño...  Ah! 
""Bern.      (cogiéndole  del  brazo.)  Miserable! 
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Tom. 

¡Señor!...  (Lachan.) 

Vizc. 

(Saliendo.)  Todo  se  ha  compuesto. 

El  intruso  ha  comprendido 

que  estaba  comprometido... 

Bern. 

(Suelta!) 

Tom. 

Señor!... 

Vizc. 

(Reparando  en  ellos  y  alarmándose.) 

Eli!  ¿qué  es  esto? 

Bern. 

(Dejando  á  Tom,  que  ha  logrado  desasirse.  ) 

Ño  es  nada,  por  compasión, 

callad!... 

Vizc. 

(Gritando.)  ¿Qué  hace  aquí  esta  gente? 

—Hola! 

Bern. 

Imbécil! 

Vizc. 

¡Insolente!! 

Tom. 

(Se  dirige  á  la  puerta  de!  fondo,  y  viéndola  obstrui- 

da por  el  Vizconde,  retrocede  y  huye  con  la  caja  por 

donde  indica  el  texto.) 

Qué  importa!... — Por  el  balcón!  (váse.) 

Marq. 

(Saliendo  azorada.) 

Qué  gritos! 

Vizc. 

Este  menguado 

que  me  injuria!... 

Fanny. 

Aquí  fué  Troya! 

Vizc. 

Que  no  era  suya...  la  joya... 

Bern. 

IColérico.) 

Vizconde!! 

Vizc. 

.    Y  por  su  criado,. 

acaba  con  torpe  ardid 

de  robarla! 

Ber:n. 

¡No! 

Vizc. 

¡Sí! 

Marq. 

No! 

— Si  se  la  he  devuelto  yo! 

Vizc.  y 

Fa^íny.  Aah!... 

Marq. 

(Á  Bernard.)      Salid! 

Bern. 

(Cielos!) 

Marq. 

Salid! 

(i.e  indica  la  puerta  y  cae  el  telón.) 

FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Decoración  del  primer  acto. 


ESCENA  PRIMERA 


Enlra  muy  afectado:  deja  el  estuche  sobre    el    velador  y    pasea 
con  inquietud. 

Ahora  sí  que  estamos  frescos! 
y  yo,  imbécil,  no  previ... 
Tiene  razón  la  duquesa. 
Era  su  empeño  lucir 
el  aderezo  en  el  baile, 
pero  pasado  el  festín 
cesó  el  empeño...  y  usado 
no  le  quiere  recibir, 
y  el  dinero  nos  reclama; 
resultado:  que  por  mí 
ni  los  brillantes  se  venden 
ni  se  regalan;  que  al  fin 
la  Marquesa  es  poderosa, 
y  nos  pudiera  servir 
en  este  apuro,  mas  cómo 
proteger  á  un  galopín, 
á  un  ladrón,  porque  á  sus  ojos 
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mi  honra  comprometí... 

Y  gracias  á  que  el  balcón 
era  bajo  y  pude  huir. 
Ojalá  me  hubiera  roto 

la  crisma  cuando  caí!  (se  sienta.) 
Tom,  es  posible  que  tengas 
tan  limitado  el  magin, 
que  por  evitar  un  daño 
tu  necedad  cause  mil? 

Y  el  amo  no  quiere  verte, 
lo  cual  te  quiere  decir, 
que  su  casa  y  su  cariño 

se  acabaron  para  tí?  (se  levanta.) 
¡Quisiera  besar  la  tierra, 
que  alimentó  la  raíz, 
del  cáñamo,  del  cordel 
que  me  voy  á  echar  aquí? 

(indica  la  garganta.) 

ESCENA  II. 

BERNARD,  TOM. 

Poniendo  sobre  la  mesa  un  cartucho  de  dinero. 

Bern.      Vuestra  paga. 

Tom.  '         Eh!...  Bien. 

Bern.  Marchad. 

Vuestro  empleo  terminó, 

libre  quedáis. 
Tom.  Es  que  yo 

no  pido  mi  libertad. 
Bern.      Vuestra  vista  me  impacienta 

y  no  quiero  hablar  con  vos. 
Tom.        Es  que  aun  tenemos  los  dos 

que  zanjar  alguna  cuenta. 

Me  despedís,  no  vacilo 

en  dejaros,  ni  me  apuro, 

y  aunque  pene,  estad  seguro 

de  que  os  dejaré  tranquilo. 

Mas  nunca  tendréis  derecho 

á  culpar  la  intención  mia. 
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Behn.      Ruindad,  hipocresía 

es  lo  que  hay  en  vuestro  pecho. 

Tom.        Señor! 

Be  UN.  Por  funesto  error 

que  tarde  llego  á  enmendar, 
os  di  en  mi  casa  un  lugar, 
os  dispensé  mi  favor. 
Con  pródiga  y  noble  mano 
os  elevé  igual  á  mí, 
os  di  mi  confianza)  os  di 
el  dulce  nombre  de  hermano. 
Y  mi  nombre  os  descubrí 
mi  pasado  os  revelé, 
del  porvenir  os  hablé 
tal  como  lo  apetecí. 
Os  di  noticia  cumplida 
de  mis  esperanzas  bellas, 
¿qué  habéis  hecho  vos  de  aquellas 
esperanzas  de  mi  vida? 
¿qué  de  la  paz  de  mi  pecho 
y  de  mi  honra,  hasta  aquí  pura, 
de  mi  dorada  ventura, 
de  mis  sueños  qué  habéis  hecho? 
Con  infame  alevosía 
hollasteis  mi  honra  y  mi  amor, 
ingrato  á  mi  fe,  traidor 
á  la  conflanza  mia; 
y  pues  leal  os  crei, 
y  os  hallo  traidor  é  ingrato, 
y  no  os  he  muerto,  y  no  os  mato, 
¿qué  más  exigís  de  mí! 
To»i.        Señor!... 

Bern.  Salid,  yo  os  despido, 

yo  os  perdono  en  conclusión. 
Tom.        ¿Pues  yo  he  menester  perdón, 
pues  acaso  yo  le  pido? 
Si  temiendo  la  deshonra 
vuestro  enojo  me  acrimina, 
quién  ha  labrado  su  ruina 
comprometiendo  mi  honra? 
Bern.      Insolente! 
Tom.  Sin  dicterios 


—  60  — 

yo  no  insulto,  y  sabe  Dios 

quien  merece  ele  los  dos 

semejantes  vituperios. 

Lo  dicho,  Dios  sabe  cuál 

es  el  delito  y  de  quién, 

y  sabe  que  os  quiero  bien 

y  que  me  pagáis  bien  mal. 

Que  yo  no  lie  sido  traidor 

ni  soy  ingrato,  ni  he  sido 

el  que  jugó  inadvertido 

con  vuestro  infeliz  amor, 

fuisteis  vos... 
Bern.  ¿Qué  osáis  decir? 

Tom  Vuestro  desenfreno  ciego, 

vuestra  imprevisión;  os  ruego 

que  me  dejéis  concluir. 

Á  una  mujer  noble  y  bella 

amáis  con  loca  esperanza, 

y  qué  medio  se  os  alcanza 

para  llegar  basta  ella? 

Jugando  con  la  honra  mia, 

amenguando  vuestra  fama, 

comprometiendo  á  una  dama 

que  en  nuestra  palabra  fia. 

Yo  he  cometido  una  acción 

ligera  por  no  arruinaros, 

si  no  he  podido  salvaros 

no  dudéis  de  mi  intención. 
Beiin.      No  abuséis  de  mi  paciencia, 

salid  de  esta  casa  luego. 
Tom.        Mirad,  señor,  que  estáis  ciego. 
Bekn.       Quitaos  de  mi  presencia. 

Salid,  y  no  pongáis  más 

aquí  lOS  piéS  desde  hoy.  (Váse  derecha. 

Tom.        Bien  está!  me  iré...  rae  voy 
para  no  volver  jamás! 

ESCENA  III. 


¡Me  arroja  de  casa!  ¿qué  hago':'. 


__  61  - 

Es  mucha  suerte  la  mía! 
Nunca  esperé  que  daria 
á  mi  cariño  tal  pago. 
Yo  que  pensaba  encontrar 
un  padre...  Me  interesé 
por  la  casa...  y  dónde  iré 
con  mis  huesos  á  parar? 
Tal  vez  en  el  arrebato 
de  su  enojo  me  abandona. 
No,  su  orgullo  no  perdona, 
es  ingrato,  es  un  ingrato! 


ESCENA  IV. 

tom,  fanny. 

Fanny. 

Se  puede  enlrar? 

Tom. 

(con  tono  acre.)      ¿Para  qué? 

Fanny. 

Respondéis  con  un  agrado!... 

Ya  sé  que  estáis  enojado 

conmigo. 

Tom. 

Pues  ya  se  ve. 

Fanny. 

No  me  gusta  incomodar,  (váse.) 

Tom. 

Espera! 

Fanny. 

Vuelvo. 

Tom. 

(Cogiéndola  de  un  brazo.)  No,    espera! 

Fanny. 

Jesús!  qué  cara  tan  fiera! 

Tom. 

¡Fiera!  tenemos  que  hablar. 

Fanny. 

Y  hay  que  ponerse  tan  bravo 

para  hablar  á  una  señora, 

como  quien  dice? 

Tom. 

Sí,  ahora 

ven  tú  á  remachar  el  clavo. 

Fanny. 

Qué  clavo! 

Tom. 

Vienes  á  punto 

para  coronar  la  fiesta. 

Fanny. 

Á  lo  que  vengo  dispuesta 

es  á  tratar  del  asunto. 

Tom. 

¿Qué  asunto! 

Fanny. 

Se  ha  concertado 

nuestra  boda  á  mi  deseo. 

Tom. 

¡Boda!  Fanny,  soy  muy  feo, 

pero  muy  desengañado. 
La  fiesta  de  ayer  me  cuesta 
mi  empleo,  mi  porvenir. 

Faííny.     Os  burláis? 

Tom.  Ni  sé  mentir, 

ni  tengo  gana  de  fiesta. 
Deshonrado,  despedido 
de  esta  casa  con  desden... 
Fanny,  soy  hombre  de  bien, 
no  puedo  ser  tu  marido. 

Fanny.     Cielos! 

Tom.  Modera  tu  afán 

y  olvídate  de  un  pobrete, 
Fanny,  que  el  demonio  mete 
la  pata  donde  no  hay  pan. 
Nadie  por  otro  se  inmola, 
y  como  el  hambre  es  ingrata, 
metida  una  vez  la  pata 
descubre  cuernos  y  cola. 
Y  antes  que  rompa  el  demonio 
lazos  que  han  de  ser  eternos, 
rómpole  al  diablo  los  cuernos 
renunciando  al  matrimonio. 

FaNNY.      Y  mi  amor?  (Fingiendo  llorar.)] 

Tom.  No  soy  partido 

para  tí. 
Fanny.  Tonto! 

Tom.  Tu  eres 

joven  y  guapa,  si  quieres 

no  te  faltará  marido. 
Fanny.     Pero  no  puedo  saber 

lo  que  os  hace  desistir? 
Tom.        Que  no  me  gusta  vivir 

á  expensas  de  mi  mujer. 
Fanny.     Una  mujer,  si  es  honrada, 

se  contenta  con  amor. 
Tom.        Te  veo! 
Fanny.  Tendréis  valor 

para  dejarme  plantada? 
Tom.        Un  hombre,  si  no  es  un  pillo,. 

y  á  la  mujer  tiene  apego, 

bien  sabe  que  amor  es  ciego 
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y  estómago  lazarillo. 

Amante  pobre,  no  es  malo, 

pero  marido,  si  un  dia 

el  lazarillo  no  guia, 

amor  necesita  palo. 

Y  ciego  que  antes  ha  visto, 

sin  esperanza  de  ver, 

tropieza  con  la  mujer 

y  arma  la  de  Dios  es  Cristo. 

Si  fuera  menos  honrado 

me  casaría  y  laus  deo, 

mas  no,  Fanny,  soy  muy  feo, 

pero  muy  desengañado. 
Fanny.     Ni  sois  feo...  ni  tenéis... 

corazón...  Todo  son  trazas 

para  darme  calabazas. 
Tom.        Tú  me  amasi1 
Fanny.  ¿No  lo  sabéis?... 

Cuando  por  vos  se  interesa 

mi  madrina  y  bienhechora!... 
Tom.        (Llora!) 
Fanny.  Cuando  quiere... 

Tom.  (Llora!...) 

Fanny.     Quiere  hablaros  la  Marquesa! 
Tom.        Á  mí! 
Fanny.  Como...  yo  no  puedo... 

ca...  llar... 
Tom.  ¿Qué? 

Fanny.  Lo  sabe  todo. 

Tom.        La  Marquesa! 
Fanny.  Y  busca  modo 

de  deshacer  el  enredo. 

TOM.  Mujer!...  vCon  alegría.) 

Fan:'>Y.       (Volviendo  á  llorar.) 

Cuando  os  vi...  eran  tres, 
los  que  pedian...  mi  mano. 
Un  ruso...  un  americano... 
y  un  cocinero  francés! 
Pensando  en  vos,  he  perdido 
mi  tiempo...  en  contemplaciones, 
cuando  hay  tantos  señorones... 
que  me  hubieran  protegido! 
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Tom.        Mujer! 

Fanny.  Esto  es  doloroso  .. 

y  mi  desgracia  os  imputo, 

que  aunque  sois...  un  po...  co...  imito... 

os  elegí...  para  esposo... 
Tom.        Muchacha! 
Fanny.  Sufro  por  vos, 

pero  me  resta  un  consuelo; 

que  si  hay  justicia  en  el  cielo, 

no  tenéis  perdón  de  Dios! 
Tom.        ¿Tú  quieres  apechugar 

conmigo?  No  te  acalores!.  . 

(Fanny  dice  que  sí  con  la  cabeza.) 

Fanny.     Monstruo! 

Tom.  No  llores...  no  llores  .. 

que  me  haces...  á  mí...  llorar!  (Lloran  á  dúo.) 

(Después    de  una    pausa.    Tom    la    besa    la    mano  y 
Fanny  dice  calmándose  súbitamente.) 

Fanny.     ¡Eh!  poquito  á  poco,  hermano; 

quien  conmigo  no  se  case, 

no  es  justo  que  se  propase. 
Tom.        Mujer!  si  ha  sido  en  la  mano! 

FaNNY.       Ingrato!  (Llorando  de  nuevo.) 

Tom.  Y  yo  que  dudaba 

de  tu  cariño  constante, 

cuando  me  vieras  cesante! 
Fanny.      ¡Y  decia  que' me  amaba! 
Tom.        Se  acabó,  si  te  acomoda 

mi  pobreza.  . 
Fanny.  Pelo  á  pelo. 

Tom.        Entonces,  calma  tu  anhelo. 
Fanny.     ¿Y  cuándo  será  la  boda? 

TOM.  (Besándola  la  mano  y  arrodillándose.) 

Oh  bendita! — Mi  perdón 

sumiso  á  tus  pies  imploro. 
Fanny.     (Me  divierto  si  no  lloro.) 
Tom.        ¿Me  propaso?  (Besa  id.) 
Fainny.  Camastrón! 
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ESCENA  V. 

DICHOS,   VIZCONDE. 

Vizc. 

Cáspita! 

Fanny. 

Va  á  ser  mi  esposo. 

Vizc. 

Siga,  siga,  no  me  ofendo, 

no  he  visto  nada,  comprendo 

el  anticipo.  .  forzoso. 

Tom. 

Señor  Vizconde! 

Vizc. 

Qué  tipo! 

Y  tu  amo?  le  quiero  ver, 

avisa. 

Bern. 

(Saliendo.)  No  es  menester. 

Tom. 

(Ya!  Comprendo  el  anticipo!) 

ESCENA  VI. 

BERNARD,  VIZCONDE. 

Vizc.       (Firmeza,  tono  altanero, 

cual  cumple  á  mi  condición.) 

Bern  .      Esperaba  la  ocasión 
de  serviros,  caballero. 

Vizc        Pues  si  la  ocasión  estima, 

déme  al  punto  explicaciones. 

Yo  os  presenté  en  los  salones 

de  mi  encantadora  prima. 

Por  un  incidente  raro 

os  vi  en  su  cámara  oculto: 

y  fui  objeto  de  un  insulto 

que  aun  no  me  explico...  más  claro. 

Me  osasteis  apellidar 

de  imbécil!  Come  r aconto, 

lo  cual  significa  tonto 

en  el  lenguaje  vulgar. 

Si  declaráis  como  espero, 

en  justa  retractación, 

que  no  fué  vuestra  intención 

tildarme  de  majadero, 

acepto  la,  que  me  den, 

5 
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prueba  de  que  no  hubo  tal 

insulto,  y  si  entendí  mal... 
Bern.       Habéis  entendido  bien. 
Yizc.       ¿Cómo? 
Bern.  Escuchad. 

Vizc.  (¡Diantre  de  hombre!) 

Bern.      Vos  fuisteis  mi  introductor, 

y  aun  me  hicisteis  el  honor 

de  recomendar  mi  nombre. 
Vizc.       Cierto.  ¿Y  habrá  quién  me  tilde?... 
Bern.       De  que  anduvisteis  muy  necio 

hablando  de  él  con  desprecio, 

por  ignorado  y  humilde. 

Mas  no  pudisteis  pensar, 

pues  honrado  le  llevé, 

que  el  nombre  que  á  vos  fié 

no  es  fácil  de  mancillar; 

que  es  orgullo  solamente 

vuestro  título  heredado, 

ante  el  nombre  conquistado 

con  el  sudor  de  la  frente. 

Y  si  á  una  ofensa  responde 

vuestro  valor,  yo  altanero 

vengar  otra  ofensa  quiero 

con  vuestra  vida,  Vizconde. 
Vizc.       (¡Diablo!)  No  hay  más  que  pedir. 

He  logrado  averiguar 

que  vos  me  queréis  malar, 

y  yo,  no  quiero  morir. 
Bekn.       Me  negáis  satisfacción? 
Vizc.        Vos  lo  habéis  dicho,  soy  noble. 
Bern  .       Yo  os  obligaré  con  doble 

razón  si  esa  es  la  razón. 

Noble  cuanto  infortunado 

mi  padre  fué;  al  espirar 

juré  su  nombre  velar 

hasta  verle  restaurado. 

Si  por  empeño  de  honor 

hice  de  ocultarle  voto, 

quede  mi  silencio  roto 

ante  un  empeño  mayor.' 

<*— Conocíais  al  nombrado 


conde  de  Rivers? 

Vizn.  De  sobra! 

Bern.      Pues  oid,  su  hijo  recobra 
su  nombre  vilipendiado. 

Vizc.        Su  hijo! 

Bern.  En  mis  venas  arde 

su  ilustre  valor,  y  espero 
que  al  reto  de  un  caballero 
no  responderéis  cobarde. 

Vizc.        Me  dejais  estupefacto. 
Yo  os  quiero  satisfacer; 
si  en  algo  os  pude  ofender 
de  lo  dicho  me  retracto. 

Bern.      No  me  basta. 

Vizc.  Hombre  de  Dios! 

Vuestro  enojo  no  procede, 
y  aun  siendo  noble,  no  puede 
haber  duelo  entre  los  dos. 

Bern.      Os  burláis? 

Viz.  Mi  ligereza 

increparos  pudo  ayer, 
y  hoy  siento  un  vivo  placer 
en  honrar  vuestra  nobleza. 

Bern.       Caballero! 

Vizc.  Nadie  ignora 

el  respeto  que  á  un  proscrito 
tributé  y  me  felicito 
en  recordároslo  ahora. 
Si  esto  vuestra  indignación 
no  calma,  protextaré 
que  vuestro  enojo  do  ve 
mi  difícil  situación. 
Tengo  deudas. 

Bern.  No  se  trata 

de  apremiaros. 

Vizc.  Pero  como 

dirian  que  pago  en  plomo 
lo  que  me  prestáis  en  plata... 

Bern.      Vizconde,  ved  que  se  apura 
mi  calma  y  estoy  dispuesto 
á  burlar  todo  pretexto 
que  invente  vuestra  pavura. 


Vizc.        Y  yo,  que  desagraviaros 

sinceramente  procuro, 

tomo  á  mi  cuenta  (¡qué  apuro!) 

el  honor  de  presentaros. 

Y  no  dudo  que  al  saber 

quien  sois  la  nobleza  os  abra 

los  brazos... 
Bern.  Ni  una  palabra! 

Vizc.        Pero... 
Bern.  Estáis  en  mi  poder. 

Nadie  se  atreva  á  implorar 

perdón  que  no  solicito, 

si  no  teme  del  proscrito 

la  memoria  deshonrar. 

Pues  triunfara  la  malicia 

dos  veces  de  la  inocencia, 
.     otorgando  la  clemencia 

lo  que  debe  la  justicia. 

Yo  mi  nombre  esclarecido 

pronuncié  al  desafiaros, 

necio  fuera  autorizaros 

á  sacarle  del  olvido. 

Que  el  esplendor  de  mi  nombre 

mal  devolverme  podría 

•quien  ayer  escarnio  hacia 

de  mi  dignidad  de  hombre. 
Vizc.        Es  un  error.  (Soy  difunto.) 
Bern.      Si  noble  sois... 
Vizc.  (¡Ay  de  mí!) 

Bern.      Seguidme  y  fuera  de  aquí 

concluyamos  este  asunto. 
Vizc.  ]      Jamás. 
Bern.  No  más  dilación 

si  en  algo  el  honor  estima. 
Marq.      ¿Llego  en  mal  hora?  (saliendo.) 
Bern.  ¡Oh! 

Vizc.  ¡Mi  prima! 

(Se  salvó  la  situación.) 
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ESCENA  VII. 

DICHOS,  MARQUESA. 


Makq. 

Para  un  asunto  preciso 

te  esperan  en  casa,  irás? 

Vizc. 

¿Asunto? 

Maro. 

Allí  lo  sabrás. 

Vizc. 

(Me  salva.)  Con  tu  permiso... 

(Á  Bornard.) 

Probaros  mi  honor  resuelvo, 

pero  no  es  posible  ahora. 

Bern. 

(id.)  Iré,  dadme  sitio  y  hora. 

Vizc. 

Prima,  adiós! 

Bern. 

¡Vizconde! 

Vizc. 

¡Vuelvo!  (Váse.) 

ESCENA  VIH. 

BERNARD,  MARQUESA. 

Bern.       (Me  ha  burlado,  ¡miserable!) 

Marq.       ¿Esperabais  mi  visita? 

Bern.      Yo  espero  constantemente. 
Mi  tienda  es  favorecida 
de  damas  tan  respetables 
como  vos,  si  no  tan  lindas. 

Marq.      Es  muy  galante  el  comercio. 

Bern.      Mandad  si  queréis  que  os  sirva. 

Marq.      Gracias;  aunque  gasto  joyas 
y  alguna  tenéis  magnífica, 
perdonad  si  hoy  no  me  ocupan 
asuntos  de  joyería. 

Bern.       Pues  á  qué  debo  la  honra? 

Marq.      Me  conocéis? 

Bern.  Sí,  de  vista. 

Marq.      No  más? 

Bern.  Veo  con  frecuencia 

mi  casa  favorecida 
de  la  mejor  sociedad 
de  la  corte,  y  no  me  admira 


—  Tu- 
que La  estrella  de  la  corte... 

Marq.       Basta  de  galanterías. 

No  comprendéis  el  objeto 
que  mi  presencia  motiva? 

Ber*.      ¿Cómo,  á  no  ser  adivino?... 

Maro..       Pues  claramente  se  explica. 
Anoche  honró  mis  salones 
un  hombre,  cuya  hidalguía 
hubo  quien  pusiera  en  duda 
por  serle  desconocida. 
Calificado  de  intruso 
en  un  baile  de  familia, 
fué  su  modestia  ludibrio 
de  cien  lenguas  viperinas. 
Yo,  por  un  error  funesto, 
fui  acaso  la  primer  víetima 
de  esa  opinión  que  deploro; 
imaginé  que  debia 
justificar  mi  conducta, 
me  precio  de  compasiva, 
y  aunque  tal  intruso  fuera, 
captando  mis  simpatías 
el  incógnito,  y  sabiendo 
las  razones  que  le  obligan, 
no  debo  pecar  de  injusta 
si  pequé  de  inadvertida. 

Bern.      Si  mal  no  recuerdo,  hablábamos 
del  objeto  que  motiva 
vuestra  presencia  en  mi  casa. 

Marq.      ¿Qué  no  entendéis  todavía? 

Beris.      Torpe  soy. 

Marq.  ¿Sois  rencoroso? 

Bern.      ¿Yo? 

Marq.  Quiero  ser  más  explícita. 

El  sujeto  á  quien  aludo 
merece  mi  distinguida 
consideración. 

Bers.  ¡Quizá! 

Marq.      Dechado,  cual  no  se  estilan, 
de  finura  y  discreción, 
y  modelo  de  esquisita 
delicadeza,  en  su  pecho 
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platónico  amor  se  anida. 
Dícese  que  su  aventura 
el  intento  presidia 
de  que  su  afán  comprendiera 
la  dama  por  quien  suspira. 
Tal  vez  habló  con  la  dama, 
y  fué  más  bella  su  dicha 
vista  de  lejos! 

Bern.  Señora!... 

Mauq.      Es  una  hipótesis  mia. 

Pero  es  cierto  que  la  hermosa 
dióle  pruebas  repetidas 
de  distinción,  y  bien  pudo 
'  acarrearle  la  envidia 
de  algún  rival  desahuciado, 
que,  recurriendo  á  la  intriga, 
logró  sorprender  á  todos, 
y  yo,  la  más  sorprendida, 
temiendo  que  otra  rival 
me  hubiese  puesto  en  berlina, 
hice  al  incógnito  blanco 
de  mi  despecho  y  mis  iras, 
lanzándole  de  mi  estancia 
con  desprecio  é  ignominia. 

Bern.       Pobre  incógnito! 

Marq.  Confieso... 

Bern.       Y  os  preciáis  de  compasiva! 

Marq.      Que  estuve  cruel. 

Bern.  ¿Y  ese  hombre 

será  un  pobre... 

Marq.  Eso  no  implica. 

Bern.       Y  pensáis  desagraviarle 
con  alguna  baratija 
de  mi  escaparate?  Bien. 

Marq.      ¿Qué!  no  entendéis  todavía! 

Bern.       ¿Queréis  topacio,  granate, 
perla,  zafiro,  amatista? 

Marq.      Caballero! 

Bern.  Es  lo  más  obvio; 

mi  tienda  está  bien  surtida 
y  podremos  conciliar 
buen  gusto  y  economía. 
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Marq.      jBasta,  sois  inexorable! 

Bern.      No  os  entiendo. 

Marq.  Es  excesiva 

vuestra  revancha,  pagando 
con  solapada  ironía 
mi  lealtad  y  franqueza. 

Bern.       ¿Qué  decis? 

Marq.  Si  una  injusticia 

ha  cometido  una  dama, 
mujer  es,  mujer  altiva, 
y  al  daros  explicación 
sincera,  clara  y  sucinta, 
cree  merecer  de  un  hombre 
más  favorable  acogida, 
que  en  el  hombre  más  quejoso 
de  la  mujer  menos  digna, 
no  excluye  el  resentimiento 
la  ley  de  la  cortesía. 

Bern.       Si  la  mujer  vale  tanto 

como  vos,  y  un  hombre,  un  quidam 
quiere  realizar  un  sueño... 

Marq.      (Ah!) 

Bern.  Que  su  existencia  mina, 

que  su  cerebro  trastorna 
y  su  pecho  martiriza, 
no  debe  el  hombre  romper 
el  silencio  suicida, 
debe  ahogar  el  sentimiento 
en  el  fondo  de  una  sima; 
pues  ¿i  cuenta  en  su  locura 
que  al  premio  de  amor  aspira, 
él,  un  hijo  del  trabajo, 
qué  impertinente  osadía! 
Pretender  las  atenciones 
de  una  mujer  distinguida, 
un  pobre  que  no  conserva 
más  timbres  en  su  familia, 
que  la  esteva  ó  el  martillo 
que  sus  padres  esgrimían. 
Un  hombre  cuyos  abuelos 
no  lograron  más  conquistas 
que  su  honradez  intachable 
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y  su  pan  de  cada  dia! 
Ese  hombre  sólo  merece 
compasión;  si  se  le  mira, 
si  se  le  habla  con  agrado, 
es  mera  filantropía, 
y  á  esto  sus  aspiraciones 
deben  quedar  reducidas. 
Si  un  pensamiento  elevado 
en  su  cerebro  acaricia, 
si  una  pasión  generosa 
amante  su  pecho  agita, 
perro  mísero  que  rompe 
la  cárcel  que  le  confina, 
aún  debe  lamer  sumiso 
la  mano  que  le  castiga, 
y  son  lástima  y  desdenes 
el  premio  de  sus  caricias. 
Pues  bien,  señora,  el  amor 
no  conoce  gerarquías, 
y  si  muerta  su  esperanza 
con  su  suerte  se  resigna, 
quien  le  ba  humillado  altanera 
no  le  injurie  compasiva, 
que  el  odio  es  menos  ingrato 
que  la  compasión  que  humilla. 

¡VJarq.      ¿Pues  qué,  confesar  mi  error 
no  es  satisfacción  cumplida! 

Bern.      Señora,  cuando  dos  hombres 
se  han  agraviado,  declinan 
la  cuestión  hacia  un  terreno 
donde  el  honor  se  vindica, 
mas  si  ofende  una  señora, 
no  hay  fórmulas  admitidas 
de  reparar  el  ultraje, 
y  su  expiación  estriba 
en  no  poder  la  flaqueza 
reponer  la  honra  que  quita. 

Marq.      Expiación  más  terrible 
es  la  enfadosa  entrevista 
con  un  hombre,  que  de  intento 
mi  descargo  desestima, 
que  aboga  por  los  humildes 
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y  sólo  altivez  respira, 

y  en  fin,  que  loco  de  orgullo, 

su  amor  convirtiendo  en  ira, 

maldice  de  la  fortuna 

cuando  es  con  él  más  propicia. 

Ber.\. 

¡Cielos,  qué  oigo! 

Marq. 

Es  tarde! 

Bern. 

Oidine 

por  compasión. 

Marq. 

¡Ni  una  sílaba! 

Hubo  en  Londres  una  dama 

que  por  su  amigo  os  quería, 

sabe  quien  sois,  lo  que  os  debe, 

mas  como  deudas  no  olvida, 

constantemente  recuerda 

lo  que  se  debe  á  sí  misma. 

Bern. 

Teneos! 

Marq. 

Besóos  la  mano. 

Bern. 

Por  piedad! 

Marq. 

(Le  mataría!)  (váse.) 

ESCENA  IX. 

BERNARD. 

Altivez!  necio  tesón, 
enjendro  desventurado 
de  aquel  orgullo  heredado, 
tósigo  del  corazón. 
Si  de  un  ultraje  sufrido 
tras  la  venganza  corrías, 
mayor  triunfo  apeteeias 
que  tu  amor  correspondido? 
Se  jactaba  tu  locura 
de  hollar  añejos  errores, 
y  sin  oir  los  clamores 
de  tu  inmolada  ventura, 
torvo  aquilón  que  destruye 
las  parvas  del  sentimiento, 
no  apagas  el  triste  acento 
de  mi  esperanza  que  huye! 
Ni  pienses  retroceder, 
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que  fácil  su  amor  se  olvida, 
y  dura  toda  la  vida 
el  odio  de  una  mujer. 
Tales  tus  victorias  son, 
orgullo  y  noble  pareces, 
maldito  mil  y  mil  veces, 
veneno  del  corazón! 


ESCENA.  X. 

BERNAP.D,  TOM. 

Tom. 

¿Da  permiso  vuecelencia? 

Bern. 

Eh!  quién  llega? 

Tom. 

Soy  mandado. 

Bern. 

Tom! 

Tom. 

Vuestro  humilde  criado 

que  aguarda  vuestra  licencia. 

Bern. 

Y  tiene  aún  la  osadía 

de  ofrecerse  ante  mis  ojos. 

Tom. 

Perdonad,  si  os  causo  enojos, 

no  es  toda  la  culpa  mia. 

Una  dama...  (Presentándole  un  oficio 

Bern. 

(¡Oh  Dios!)  Hablad. 

Tom. 

Para  vos  dióme  este  oficio, 

y  es  el  último  servicio 

que  debéis  á  mi  lealtad. 

(Aparece  en  el  fondo  la  Marquesa.) 

Bern. 

Dadme! — De  cancillería! 

El  sello  real!...  Mi  perdón!... 

Completa  restitución 

de  bienes  y  gerarquia!... 

Tom. 

(Oh!  si  no  me  indulta  ahora!...) 

Bern. 

¡Miserable! 

Tom. 

(Me  he  lucido!) 

Bern. 

;Tú  mi  secreto  has  vendido? 

Tom. 

Yo!... 

Marq. 

(Saliendo.)  ¿Caballero? 

Bern. 

Ah!  señora. 
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ESCENA  XI. 

DICHOS,  la  MARQUESA,  FANINY. 

Marq.      Sabréis  que  injusta  sentencia 
á  un  anciano  proscribía, 
y  que  hoy  su  hijo  residía 
pobre  y  huérfano...  en  Florencia. 
Su  majestad,  bondadosa, 
hoy  el  caso  recordó, 
é  informada,  revocó 
aquella  sentencia  odiosa. 
Vengar  al  padre  humillado 
piensa  enalteciendo  al  hijo. 
Nadie  sabe  á  punto  fijo 
la  huella  del  emigrado. 
Yo,  inquirí  que  un  tal  Bernard, 
de  Italia,  ó  no  sé  de  dónde, 
era  del  hijo  del  Conde 
amigo  particular. 
Y  aunque  dudosa  influencia 
tiene  mi  embajada,  os  ruego 
que  remitáis  ese  pliego 
al  amigo  de  Florencia. 
Que  el  indulto  soberano 
acepte,  si  le  acomoda, 
mas,  pues  la  nobleza  toda 
ansia  estrechar  su  mano, 
yo,  de  la  nobleza  en  nombre, 
el  afecto  le  remito 
que  debe  al  noble  proscrito, 
a!  caballero  y  al  hombre. 
Ahora  bien,  si  por  oculta 
razón  fuese  desairada, 
retiraré  mi  embajada. 

TOM.  (Bajo  i  Fanny.) 

(Lo  vas  á  ver,  no  se  indulta.) 

Fanny.     (id.)  (Calla!) 

Bern.  Señora,  en  verdad 

mucho  merece  nobleza 
que  adorna  un  sol  de  belleza 


y  un  tesoro  de  bondad. 
Yo,  que  mi  ruindad  deploro, 
sólo  merecí,  de  lejos, 
gozar  los  puros  reflejos 
de  ese  sol  y  ese  tesoro. 
Si  del  astro  bienhechor, 
en  mi  sendero  sombrío 
brilla,  rasgando  el  vacío, 
nítido  rayo  de  amor. 
Aunque  tan  alta  es  la  estrella 
que  fulgura  en  mi  sendero, 
al  contemplarla  altanero 
para  elevarme  hasta  ella, 
merezco  su  indignación 
por  osado,  mas  no  dude 
que  al  verla,  cortar  no  pude 
el  vuelo  á  mi  corazón. 

Y  hoy,  venturosa  ó  fatal, 
pues  sobre  mi  frente  gira, 
mi  alma  á  confundirse  aspira 
en  su  disco  celestial. 

Y  sabedlo,  inútil  es 

de  otro  indulto  la  eficacia 
si  no  merezco  la  gracia 

de  morir  á  VUestrOS  pies!  (Cae  á  sus  plantas    ) 

ESCENA  XII. 


DICHOS,  VIZCONDE. 

Vizc. 
Marq. 

¡Cáspitaü 

(Maldito  sea!...) 

Bern. 

Marq. 

(Este  importuno!...) 

Qué  hacéis, 
conde?  No,  no  os  levantéis, 

quiero  que  el  Vizconde  os  vea. 
De  mi  amor  se  jacta  ufano, 

y  aunque  de  primo  me  arguya 
en  prueba  de  que  no  es  suya 
verá  que  os  tiendo  la  mano. 

Bern. 

Ahí  (Besándola.) 

Vizc. 

¡Prima! 

Marq. 

Este  caballero 

me  decide. 

Fanny. 

(¡Aquí  fué  Troya!) 

Marq. 

¿Tom?  me  quedo  con  la  joya... 

Y  Fanny... 

Bern. 

Con  el  joyero.  (Señalando  á  Tom. 

Tom. 

¡Oh,  amo  mió! 

(Fanny  y  Tom  besan  la  mano  de  sus  señores.) 

Vizc. 

Lindamente! 

Si  no  hubiera  otra  cuestión 

que  arreglar...  (Buena  ocasión 

para  echarla  de  valiente!) 

Marq. 

Y  qué  es  ello? 

Vizc. 

No  se  traía 

de  mi  amor. 

Bern. 

Ya!  Pero  como 

dirán  que  pagáis  en  plomo 

lo  que  yo  os  regalo  en  plata!... 

Tom. 

Bravo! 

Vizc. 

(Me  ganó  el  albur! 

¿Y  qué?  No  libro  tan  mal...) 

—Cuenta  corriente? 

Bern. 

Cabal. 

Vizc. 

(Beudiciéndoles.)                    Por  muchos  años! 

Y  agur!  (váse.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  menos  VIZCONDE 

Marq.  Ahora,  mi  dueño  y  consorte... 

Bern.      Esclavo. 

Marq.  Pues  bien,  decido 

que  no  adores  escondido 

á  La  estrella  áe  la  corte: 

que  amante  buscó  la  huella 

cuando  tu  rastro  perdías! 
Bern.       Perdón! 
Marq.  Loco!  Merecías 

que  se  eclipsara  tu  estrella.  (Cae  el  telón. 

FIN    DE    LA    COMEDIA, 
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